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0 Vallejos durante su travesía para escapar del Ejército. 0 El sacerdote, ya en el exilio, tras hablar con Alfa y Omega.

MUNDO  La detención de Mes-
sina Denaro, responsable de la 
muerte del juez Giovanni Fal-
cone, revela la connivencia de 
empresarios y políticos con la 
Cosa Nostra, como denuncia el 
arzobispo Pennisi. Pág. 10

ESPAÑA  El aumento de los asesinatos en los úl-
timos meses ha hecho saltar las alarmas. Enti-
dades eclesiales se vuelcan en la sensibilización 
y la atención a víctimas. El auge entre adoles-
centes es un problema. Pág. 15

ESPAÑA  Recogidas las aportaciones de dió-
cesis, movimientos y asociaciones, 120 repre-
sentantes de la Iglesia española cerrarán este 
sábado la síntesis española para la asamblea 
continental, que se celebrará en Praga del 6 al 
9 de febrero. Alfa y Omega habla con Vicente 
Jiménez Zamora, el obispo que coordina el 
equipo sinodal de la CEE. Pág. 12

Cae el gran capo, 
pero la mafia 
continúa

La violencia 
hacia la mujer 
preocupa 
a la Iglesia

Recta final de la fase 
continental del Sínodo 

CEDIDAS POR URIEL VALLEJOS

EFE / ÁNGEL MEDINA G.ZUMAPRESS.COM  

Un cura obligado a huir de 
Nicaragua: «Iban a por mí»

MUNDO  Tras la cruenta represión lan-
zada en abril de 2018 por el Gobierno de 
Ortega contra los manifestantes que pe-
dían cambios en Nicaragua, el obispo de 
Matagalpa, Rolando Álvarez, abrió una 
oficina clandestina de derechos huma-
nos para atender a los represaliados y 
denunciar sus casos ante la comunidad 
internacional. Todos los sacerdotes que 
le ayudaron en aquella labor humanita-
ria están hoy en la cárcel o han tenido 
que huir, como el padre Uriel Vallejos, 
que atiende a este semanario durante 
la celebración del juicio en el que le acu-
san de conspiración. «No puedo callar la 
verdad, aunque tengo miedo de que por 
esta entrevista puedan torturar a los sa-
cerdotes que están en la cárcel». Págs. 6-7

El sacerdote Uriel 
Vallejos está 
encausado en su 
país junto al obispo 
Rolando Álvarez
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IGLESIA
AQUÍ

La esencia del Stella Maris reside 
en el contacto y la acogida de los 
marinos. Su mística se alimenta 
principalmente de la visita a bor-
do de los buques.

Salvando las limitaciones de la 
pandemia y si no es un momen-
to delicado de trabajo a bordo, 
tras firmar en el check point, los 
marinos nos invitan a entrar en 
las tripas del buque. El recorrido 

es una sucesión de olores —el color de escaleras y pa-
redes, mamparas, es monótono—, se pasa del olor de 
la carga en el exterior al de la grasa de máquinas en los 
pasillos hasta el aroma de la comida que se cuece en el 
fogón de la cocina en la entraña del barco.

Normalmente, el lugar de encuentro de los volun-
tarios visitantes con la tripulación es el comedor de 
los marinos (la messroom). El cocinero, que siempre 
está allí, nos invita a un té o un café turco según la 
nacionalidad de la tripulación, unas galletas, algo que 
alimente la fraternidad. Por nuestra parte, se ofrece 
un rato de conversación y bienvenida. Intercambio de 
experiencias y vivencias, cada uno desde lo que siente. 
Estoy recordando a uno de los voluntarios, Paco, coci-
nero profesional jubilado. Claro, cuando llega y habla 
con el cocinero de a bordo, está en su salsa.

Y Paco, en tierra, nos sigue cuidando y mimando el 
estómago. De cuando en cuando, celebrando, conti-
nuamos la historia culinaria. Los valencianos lo arre-
glamos todo con una buena paella. Nos gusta celebrar 
comiendo —aunque creo que eso es patrimonio de la 
humanidad—. En una paella cabemos todos: invi-
tamos a los marinos que tengan la fortuna de estar 
desembarcados en ese momento. Como el día que vi-
nieron los chinos para las paellas de las fiestas de San 
Pedro. Les encantó el arroz. Y en la paella cabe casi de 
todo, con perdón de los expertos. Es imagen de mezcla 
y armonía culinaria y cultural.

Definitivamente, la mística de Stella Maris se apren-
de en la mástica de esa cotidiana interculturalidad e 
interrelación humana. Porque, al final, recordando a 
santa Teresa, a Dios lo podemos encontrar donde real-
mente queramos, y nos queramos, incluso entre los 
pucheros de la comida de cada día. b

Albert Arrufat Prades es párroco y capellán del Stella Maris 
Castelló

Entre pucheros
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ENFOQUE

Más información frente al aborto
Los obispos de Castilla y León han defendido en una nota las medidas provida 
que el vicepresidente autonómico, Juan García-Gallardo, ha querido poner 
en marcha, entre las que se encuentran la posibilidad de escuchar los latidos 
del niño o ver ecografías 4D, pues así se permite a los padres «contar con 
elementos necesarios para ponderar sus decisiones». Un argumento similar 
al expresado por los más de 500 profesionales de salud que hasta ahora han 
firmado el Manifiesto de Médicos por el Latido Fetal. Los prelados, que en 
su texto muestran su agradecimiento a las mujeres embarazadas y piden a 
la sociedad en su conjunto que no las dejen solas, también recuerdan que el 
aborto «no puede ser considerado como un derecho» y defienden la objeción 
de conciencia de los médicos. 

0 García-Gallardo y Fernández Mañueco en las Cortes autonómicas.

IVÁN TOMÉ

ALBERT ARRUFAT PRADES

ALBERT ARRUFAT 
PRADES
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IGLESIA
ALLÍ

En vísperas de 
Navidad, más 
exactamente en 
la tarde del 23 de 
diciembre, vivi-
mos un momen-
to inolvidable 
con un grupo de 
jóvenes volun-

tarios en la Casa Betania. Vinieron a 
ayudar y a llevar alegría al corazón de 
las residentes, mujeres abandonadas y 
rechazadas por una sociedad saturada 
de guerras y violencia. Allí prepararon 
y cocinaron 750 almuerzos para llevar 
y el día de Navidad los distribuyeron a 
cientos de familias entre las más nece-
sitadas de Bagdad, independientemen-
te de su filiación religiosa. 

Para tener el dinero necesario para 
preparar la comida, un mes antes em-
pezamos a recibir donativos de amigos 
de Betania para comprar los alimen-
tos necesarios. Además, las residen-
tes realizaron un ayuno de carne y así 
ahorraron una cantidad de dinero que 
se usó para esta iniciativa.

Los voluntarios se reunieron duran-
te la tarde para preparar las comi-
das. Algunos pelaron verduras, otros 
cortaron carne, otros cocinaron. Una 
cadena humana de ayuda mutua con 

alegría ilimitada. Después de unas ho-
ras de trabajo, alrededor de las nueve 
de la noche se detuvieron para unirse 
a las residentes de Betania en el salón 
grande y celebrar con ellas la Navidad 
bailando y cantando. Después, cada 
mujer recibió un regalo. Vi a las muje-
res cantar y bailar expresando su ale-
gría. Incluso las que sufren discapaci-
dad, dos de ellas sin brazos ni piernas, 
bailaban con sus ojos y su sonrisa.

En torno a la medianoche, los jó-
venes voluntarios se encontraron en 
la capilla de la casa para un tiempo 

de oración y contemplación dirigido 
por un sacerdote que nos habló sobre 
la alegría de la Natividad, encarna-
da en la alegría de servir a los demás. 
Después de trabajar toda la noche y de 
preparar los 750 almuerzos, todos los 
jóvenes se juntaron nuevamente en 
la capilla para una Misa de acción de 
gracias antes de regresar a casa. Había 
sido una noche de alegría y felicidad. b

Ameer Jaje es un dominico iraquí, director 
de la Academia de Ciencias Humanas de 
Bagdad

El paraíso  
de Betania

EL
ANÁLISIS

Desafortunadamente, el aborto se 
ha convertido, y no solo en España, 
en una cuestión de exclusiva tácti-
ca electoral. El tema ha irrumpido 
nuevamente en la batalla política a 
raíz de la rueda de prensa del vice-
presidente del Gobierno de Castilla 
y León, de Vox, en la que expuso un 
plan de medidas a favor de la vida. 
Cada partido ha desplegado su par-
ticular escenografía política con 
el único fin de diferenciarse de su 
rival y pensando únicamente en el 
impacto electoral. Se ha contagia-
do, incluso, el flamante presidente 
del Tribunal Constitucional; des-
pués de 13 años esperando senten-
cia, declaró que en el primer pleno, 
a principios de febrero, se debatirá 
la ponencia relativa al recurso de 
inconstitucionalidad presentado 
contra la ley del aborto del Gobierno 
de Zapatero. 

Lamentablemente una vez más 
se ha trivializado con un tema se-
rio que requiere una profunda re-
flexión y que tiene diversas aristas, 
partiendo siempre de la premisa 
de que el aborto no es un medio an-
ticonceptivo más pues la vida del 
concebido, como ya sentenció el Tri-
bunal Constitucional, «es un bien 
jurídico constitucionalmente prote-
gido» por el artículo 15 de nuestra 
Carta Magna. 

El problema es que este tema, 
como otros vinculados con los de-
nominados derechos de la mujer o 
la identidad de sexo, están impo-
niéndose en las agendas políticas y 
sociales de manera frívola e intere-
sada. Politizamos todo: la justicia, 
la sanidad, la universidad… y tam-
bién ahora la biología, alimentando 
una guerra cultural que nos enfren-
ta a unos y otros con armas tuite-
ras. En lugar de buscar la solución, 
parece que nuestro propósito sea la 
generación del conflicto. De nada 
sirven las soflamas políticas, sino 
un debate profundo e interdiscipli-
nar en el que se den las circunstan-
cias y condiciones que permitan un 
diálogo verdadero. Siendo realistas, 
ello no va a garantizar, idealmen-
te, una solución pacífica, pero sí 
debería alcanzarse un consenso de 
tal envergadura que no se tuviera la 
sensación de que una mitad ha im-
puesto su criterio a la otra, ganando 
la batalla. Esperemos que esta idea 
sea la dominante en la, parece que 
inmediata, sentencia del Tribunal 
Constitucional. b

Es la excusa 
política

AMEER JAJE

«Sin oración perdemos 
algo esencial»
En una entrevista conjunta con cuatro medios 
europeos, el hermano Alois, superior de la Co-
munidad de Taizé, ha presentado la vigilia ecu-
ménica con la que el 30 de septiembre se prepa-
rará la apertura de la primera Asamblea General 
del Sínodo. El evento reunirá al Papa y a otros 
líderes eclesiales junto con miles de jóvenes en 
la plaza de San Pedro para rezar, ya que «si no 
vivimos el proceso sinodal en oración perdemos 
algo esencial», según el prior. Se trata de poner 
«la confianza en el Espíritu Santo», porque «es-
tamos en un momento difícil como Iglesia» y, en 
este contexto, el Sínodo supone «un punto de 
inflexión». 0 Alois presentó la vigilia con el anglicano Ian Ernest el pasado lunes.

CNS

Nuevo ataque contra los 
cristianos en Myanmar
Arrecian los ataques contra los cristianos en Myanmar 
por parte de la Junta Militar. El último tuvo lugar el do-
mingo 15 de enero, cuando el Ejército incendió en Chan 
Thar uno de los templos más antiguos del país, justo 
antes del inicio de la Eucaristía. «Mi pensamiento, con 
dolor, quiere estar hoy en particular con Myanmar, donde 
fue quemada la iglesia de Nuestra Señora de la Asunción. 
Me siento muy cercano a toda la población civil que está 
sufriendo estas pruebas difíciles», denunció una sema-
na después el Papa Francisco, cuyo lamento su une al de 
los fieles católicos birmanos: «Estamos profundamen-
te entristecidos por la destrucción de nuestra histórica 
iglesia. Era nuestra última esperanza».

TWITTER  @SUHTET_HLAING_6

AMEER JAJE

JESÚS 
AVEZUELA 
CÁRCEL
Director general 
de la Fundación 
Pablo VI

0 Así quedó la iglesia de Chan Thar, el 15 de enero.
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Marcha por la Vida 

@Marchforlife
¡Qué multitud tan asom-
brosa en la primera Marcha 
por la Vida en una América 
posterior a Roe vs. Wade! 
Marchamos por las perso-
nas que no tienen la oportu-
nidad de hacerlo, hacia un 
futuro donde el aborto sea 
impensable.

Palabra de Dios

@abptenorio
Hemos celebrado el Domin-
go de la Palabra de Dios, la 
Palabra que nos une a todos 
los cristianos y es fuente de 
salvación. ¿Crees en la Pala-
bra de Dios? ¿Qué mensaje 
cambió tu vida?

Tierra Santa 

@arayamas
El comunicado final de la 
Coordinadora de Obispos 
para la Tierra Santa pide 
«que se conceda la libertad 
al pueblo palestino y se res-
pete la igualdad de derechos 
de todas las comunidades».

Ecología humana
Los animales no hacen lo 
que, últimamente, algunos 
proponen a hombres y mu-
jeres. Los animales no abor-
tan, no se cambian de sexo, 
no cambian el lenguaje de 
sus ladridos, de sus aullidos, 
de sus cantos... Siguen las 
reglas de la naturaleza. Cada 
vez que los humanos vamos 
contra la naturaleza, esta 
se rebela contra todos, tra-
yendo males al mundo. La 
ecología no puede consistir 
en respetar el ser natural de 
los animales, de las plantas, 
de todo lo creado, con la sola 
excepción de lo humano, 
que puede ser violentado. 
También existe una ecología 
humana, que ha de respetar 
el ser natural de mujeres y 
hombres, cualesquiera que 
sean sus ideologías. 
José Luis Gardón 
Madrid 

Una ideología asesina
El comunismo es una ideolo-
gía asesina que ha produci-
do en el mundo más de 150 
millones de muertes, ade-
más de miseria y violación 
de derechos humanos en 
todas las sociedades donde 
se ha implantado. El Parla-
mento Europeo emitió una 
resolución en 2019 conde-
nando el comunismo por su 
esencia criminal y terroris-
ta. En España, el comunis-
mo también ha sembrado 
el terror, produciendo miles 
de muertos y llevándonos a 
una guerra civil. Sin embar-
go, hasta Correos ha sacado 
un sello que conmemora el 
centenario del Partido Co-
munista en España, con el 
beneplácito del Gobierno de 
Pedro Sánchez. Estas accio-
nes llevan una carga ideoló-
gica revanchista que supone 
un insulto para millones de 
españoles.
 Alberto Álvarez Pérez
Sevilla

EDITORIALES

Referentes en la información 
sobre Nicaragua

De círculos mágicos y 
sentimientos antirromanos

Todo comenzó el 18 de abril de 2018; pronto 
se cumplirán cinco años del estallido de la 
población nicaragüense, que se lanzó a la 
calle para protestar por la reforma de la Se-
guridad Social y que rápidamente fue repri-
mida con dureza por el Gobierno de Daniel 
Ortega y Rosario Murillo. No habían pasado 
ni cinco días y ya había una treintena de 
muertos y la Iglesia clamaba por la deroga-
ción de la medida y el fin de la violencia. No 
solo con palabras. Los templos se abrieron 
y comenzaron a funcionar como hospitales 
de campaña improvisados para los heri-
dos. Alfa y Omega estaba ya contándolo. 
Después de cientos de muertos, prisioneros 
políticos —sacerdotes y obispo incluidos— y 
hasta incomprensiones hacia la Curia ro-
mana por su silencio, para el equipo de este 
semanario, encabezado por el periodista 
José Calderero y su compañero de batallas 
nicaragüense, el exiliado Israel González 
Espinoza, el país centroamericano sigue co-
pando desvelos y portadas. En esta ocasión 

con una historia en primicia, conseguida por 
estos dos avezados investigadores, que han 
localizado en su exilio al sacerdote encau-
sado junto al obispo de Matagalpa, Rolando 
Álvarez, ahora encarcelado. Uriel Vallejos 
fue uno de los que formó parte de la oficina 
clandestina que el prelado organizó para ve-
lar por los derechos humanos de sus compa-
triotas. Todos los que participaron en ella es-
tán hoy en la cárcel o fuera del país. Vallejos 
relata su dolorosa huida, entre barro, lluvia 
y coyotes. Y no tiene miedo de contar que la 
dictadura de Ortega es hoy una de las venas 
abiertas de Iberoamérica. Tampoco tuvieron 
miedo de contárnoslo el periodista Carlos 
Chamorro; el obispo Silvio Báez;  el exemba-
jador ante la OEA Arturo McFields, las ma-
dres de abril que vieron a sus hijos morir a 
manos de francotiradores o Sergio Ramírez, 
el literato que fue amigo del dictador y ahora 
es su enemigo. Todos han pasado por estas 
páginas y grandes medios nos han tenido 
como referencia. b

Sostiene el cardenal Gerhard Ludwig Müller, 
antiguo responsable de la Congregación para 
la Doctrina de la Fe, que la Praedicate Evan-
gelium «nació con un defecto de fábrica, un 
prejuicio inicial que se abrió paso en el cón-
clave que eligió al Papa Francisco». Lo asegu-
ra en un libro que verá la luz este viernes, In 
buona fede, en formato entrevista con la pe-
riodista Franca Giansoldati. Concretamente, 
el purpurado se refiere a un supuesto «senti-
miento antirromano y al sesgo contra Roma» 
que traían consigo los cardenales iberoame-
ricanos. «Planearon construir una Iglesia a 
su imagen, en algunos aspectos incluso un 

poco parroquial», expresa Müller. «Teorizan 
sobre la reforma de la Curia sin tener en cuen-
ta su papel histórico y simbólico», añade. Y 
critica sin tapujos la falta de rigor teológico 
de una especie de «círculo mágico» que gra-
vita en torno al Papa Francisco. Lo que quizá 
merezca la pena analizar es si durante siglos 
no ha sido justo al revés. Si desde la eurocen-
trista Santa Sede se ha tenido en cuenta la 
universalidad de la Iglesia, con sus carismas 
específicos en cada continente. Siendo, por 
cierto, Europa el que muestra más decaden-
cia frente a la alegría de la fe que experimen-
tan Asia o África. b

Dos de nuestros periodistas han localizado en su exilio 
al sacerdote encausado junto al obispo de Matagalpa

EL RINCÓN DE DIBI

CARTAS A LA 
REDACCIÓN

VISTO EN 
INSTAGRAM

VISTO EN 
TWITTER
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L A  
FOTO La atención primaria es 

un reto social urgente 

El sistema sanitario precisa una re-
conversión administrativa y humana 
y debería empezar por la puerta de en-
trada de los problemas de salud y de la 
prevención, que es la atención prima-
ria. Faltan médicos, sobra burocracia y 
el salario es escaso. Son las principales 
quejas de un sector que está bastante 
envejecido. Apenas se reponen los más 
de 800 médicos que se jubilan cada 
año. Algunos consideran una autén-
tica sinrazón dedicar diez años a for-
marse—seis de universidad y cuatro de 
especialidad— para ocupar gran parte 
de su tiempo con certificados y tareas 
burocráticas, además del agravio del 
salario, inferior al de otras especialida-
des. Por eso están protestando en los 
últimos meses.

Urge que el Gobierno, las comuni-
dades autónomas y expertos colabo-
ren. Aunque la universidad debe dar el 
primer paso para que la especialidad 
de Medicina Familiar y Comunitaria 
disponga de un lugar específico y has-
ta preferente. Unas aulas que compagi-
nen expectativas vocacionales con una 
formación ética de calidad, que genere 
conciencia moral para valorar la vida, 
enfrentarse a la enfermedad, al dolor y 
a la muerte desde la dignidad humana. 
En lugar de resolver el problema, los 
políticos han hallado un filón para uti-
lizarlo como arma arrojadiza. 

España destina el 15 % de los presu-
puestos de salud a los más de 13.000 
centros de asistencia sanitaria que 
existen. La OMS recomienda el 25 %. 
Según la Federación de Asociaciones 
para la Defensa de la Salud, solo ha 
crecido seis décimas este año. Esta 
situación afecta a 36.000 médicas y 
38.000 enfermeras. Porque la aten-
ción primaria tiene nombre de mujer. 
Son el 67 % del personal médico y el 
80 % del de enfermería. La solución es 

apremiante. Otro dato: uno de cada 
tres médicos de atención primaria 
supera los 60 años. El horizonte es 
obstinado también con una pobla-
ción española que envejece: el 20 % es 
mayor de 65 años, pero en 2030 lo será 
el 30 %. Nuestros políticos mantienen 
una mirada cortoplacista y solo el año 
electoral puede albergar esperanzas 
de mayor determinación.

La inversión económica es fun-
damental, pero la solución requiere 
audacia, mejor gestión y educación 
sanitaria de la ciudadanía. La atención 
primaria debería vertebrar el servicio 
de salud y habría que reordenar tareas 
y ajustarlas a las necesidades de la 
nueva sociedad. Más tecnológica, pero 
sin perder humanidad. El objetivo es el 
individuo, proteger su salud integral. 
«Humanizar es la esencia de la medici-
na y un desafío en la sociedad actual», 
manifestaba recientemente el doctor 
José Francisco Zamarriego en la en-
trega de los Premios Vicente Pozuelo 
Escudero para la Humanización de la 
Medicina.  

Más cosas. Los ambulatorios nece-
sitan psicólogos. La pandemia ha sido 
el mejor testigo. Dos de cada tres pa-
cientes con trastornos de ansiedad o 
depresión son tratados por su médico 
de cabecera, casi siempre con solucio-
nes exclusivamente farmacológicas. 
La recuperación de los servicios de ur-
gencia aliviaría las urgencias hospita-
larias y eliminaría esperas y molestias 
innecesarias. Los profesionales de 
enfermería pueden filtrar la demanda 
de los usuarios: personas que solicitan 
asistencia y acuden sin cita, canalizar 
la atención telefónica o personal, pro-
mover una educación saludable. En fin, 
favorecer que el facultativo disponga 
del tiempo necesario para escuchar al 
paciente. Y, repito, la atención primaria 
debe ser atractiva. La precariedad y los 
contratos inestables han expulsado a 
muchos. 

Hay que buscar soluciones. La asis-
tencia primaria reclama una inyección 
de dinero y efectivos, pero también 
una nueva visión clínica y social. La 
politización solo enturbia. b

  EUROPA PRESS / CARLOS LUJÁN

Hay que buscar soluciones. La asistencia primaria reclama 
una inyección de dinero y efectivos, pero también una 

visión clínica y social. La politización solo enturbia

ELSA 
GONZÁLEZ
@ElsaGlezDiaz
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b Población: 
6,8 millones 
b Católicos: 44,3 
% de la población
b Religiosos 
encarcelados: 
Once, entre ellos 
siete sacerdotes y 
un obispo

Nicaragua

Cronología de un exilio

2012 2014 2018 2022

 b Como admi-
nistrador del 
Seminario de 
Managua, Va-
llejos recibe 
presiones del 
Gobierno.

 b Como direc-
tor de Cáritas 
Nicaragua des-
tapa una red de 
corrupción que 
implica al Ejecu-
tivo.

 b En abril, los 
jóvenes salen a 
la calle para pro-
testar por la su-
bida de las pen-
siones y la falta 
de libertad.

 b Días después 
de comenzar 
las protestas, 
Vallejos intenta 
parar los dispa-
ros de la Policía 
en Sébaco.

 b En mayo se 
inicia el diálogo 
nacional con la 
mediación de la 
Iglesia, a la que 
el Gobierno acu-
sa de golpista.

 b El 1 de agos-
to comienza  el 
asalto contra 
la parroquia de 
Vallejos y el 19 
Rolando Álvarez 
es detenido.

José Calderero de Aldecoa  / 
Israel González Espinoza 

La amabilidad con la que el padre Uriel 
Vallejos recibe a Alfa y Omega choca con 
su condición de prófugo de la justicia. 
Sobre él pesaba, supuestamente, una 
orden de captura internacional emiti-
da por Nicaragua. «No te lo vas a creer, 
pero fue un bulo del Gobierno. Dijeron 

que habían pedido a la Interpol mi cap-
tura, pero un contacto dentro de la ONU 
me confirmó que el régimen de Ortega 
no había girado oficialmente ningún re-
querimiento contra mí», asegura el sa-
cerdote, que ha recibido a este periódico 
en plena celebración del juicio en el que 
está encausado junto con Rolando Ál-
varez, obispo de Matagalpa. «A ambos 
nos acusan de conspiración para aten-
tar contra la integridad nacional y pro-
pagación de noticias falsas en perjuicio 
del Estado».

El proceso judicial se empezó a coci-
nar tras la cruenta represión del Gobier-
no contra los jóvenes en 2018. En abril de 
aquel año, la sociedad salió a protestar 
por los recortes en las pensiones y por la 
deriva dictatorial y violenta del Ejecuti-
vo de Daniel Ortega y Rosario Murillo. A 
las balas de los sandinistas —se produje-

ron 355 muertos según la Comisión Inte-
ramericana de Derechos Humanos—, la 
Iglesia contestó «diciendo la verdad so-
bre lo que estaba ocurriendo y ponién-
donos del lado del pueblo», dice el sacer-
dote, al que le solían grabar sin permiso 
las homilías para poder utilizarlas en su 
contra. Según cuenta, a la parroquia lle-
gaban incluso militares vestidos de ci-
viles a los que reconocía por las botas.

De esta forma, relata, empezaron a 
llegar fieles pidiendo ayuda: «A uno le 
habían encarcelado al hijo, a otro se lo 
habían matado, un tercero se había te-
nido que exiliar». Ante esta situación, 
Rolando Álvarez reunió a sus sacerdo-
tes y les informó de que iba a abrir una 
oficina clandestina de derechos huma-
nos —cuya existencia no se conocía has-
ta ahora— para atender a estas personas 
y denunciar sus casos. «En aquella reu-
nión preguntó quién quería, libremente, 
participar y advirtió de que quien lo hi-
ciera podría acabar en la cárcel o exilia-
do». Y así ha sido: todos los voluntarios, 
como el padre Uriel, están hoy en prisión 
o fuera del país.

La huida de Vallejos comenzó, para-
dójicamente, con un encierro a media-
dos del año pasado. Por aquel entonces, 
el sacerdote estaba encargado de la pa-
rroquia de la Divina Misericordia de Sé-
baco, que también cuenta con un cole-
gio, una televisión y una radio. «Varias 

«Pagué a un coyote 
para salir del país»
Todos los que participaron de la 
oficina clandestina de derechos 
humanos del obispo Álvarez están 
hoy en prisión o en el exilio, como el 
sacerdote Uriel Vallejos

M
UN

DO

CEDIDAS POR URIEL VALLEJOS
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D
esde 
2018, año 
del 
estallido 
social, la 
dictadu-
ra de 

Nicaragua ha perpetrado 
más de 400 ataques contra 
la Iglesia católica. La 
arremetida del régimen ha 
incluido la profanación de 
templos, el asesinato de un 
monaguillo de 15 años, la 
expulsión humillante de las 
misioneras de la Caridad, el 
arresto de una docena de 
religiosos y el juicio a 
Rolando J. Álvarez, obispo 
de la diócesis de Matagalpa, 
y al padre Uriel Vallejos, que 
actualmente se encuentra 
en el exilio.

Los líderes religiosos de 
Nicaragua perseguidos por 
la dictadura son acusados, 
entre otras cosas, de difun-
dir noticias falsas y partici-
par en conspiraciones. Sin 
embargo, no se ha presenta-
do una sola prueba sobre las 

presuntas noticias falsas o 
la manera en que han cons-
pirado contra la patria.

Ahora todas las miradas 
están puestas en el obispo 
del pueblo. Durante el mes 
de agosto de 2022, Rolando 
Álvarez fue encerrado du-
rante 15 días en la Curia, vi-
gilado por un destacamento 
policial, tropas especiales 
e incluso drones. El régi-
men le ofreció la cárcel o el 
destierro, pero el obispo se 
negó a abandonar su misión 
profética.

El caso viene de atrás, 
pero se desencadenó en la 
madrugada del 19 de agosto 
de 2022. Ese día, el prelado 
fue arrestado en un allana-
miento violento a la Curia 
de Matagalpa. Horas más 
tarde, la Fiscalía confirmó 
su detención y lo trasladó 
a un lugar no determinado 
de Managua. De acuerdo a 
los reportes de organismos 
de derechos humanos, a Ro-
lando Álvarez le violentaron 
sus derechos a la libertad 
de expresión y religiosa, a la 
libertad de movilización, a 
la presunción de inocencia 
y al respeto a su integridad 
física, psíquica y moral.

La vista oral, que ya se ha 
celebrado, llega después de 
que el obispo haya pasa-
do cuatro meses detenido 
sin acusación formal y sin 
ningún amparo legal. Todo 
se ha desarrollado de forma 
oculta, silenciosa. De hecho, 

El régimen de Ortega ofreció a Rolando 
Álvarez la cárcel o el destierro, pero el prelado 
se negó a abandonar su misión profética

ARTURO MCFIELDS 
YESCAS
Exembajador de Nicaragua 
ante la OEA

APUNTE

Ni una prueba contra 
el obispo del pueblo

su expediente es un miste-
rio.

Tras la vista preliminar, 
la jueza decidió mantener a 
Álvarez bajo arresto domi-
ciliario y mandarlo a juicio, 
pero, a pesar de que toda 
persona tiene derecho a un 
abogado, al obispo se le negó 
este derecho y se nombró, 
por la fuerza, a un miembro 
del partido sandinista para 
que lo represente.

Pero este no ha sido el 
único atropello a sus dere-
chos. El obispo de Matagal-
pa fue trasladado, por la 
fuerza y sin orden judicial, 
desde su departamento a 
Managua, violentando la 
jurisdicción correspon-
diente del caso.  Por otro 
lado, Álvarez llevaba 144 
días detenido antes de la se-
sión preliminar, cuando el 
máximo son 90 días según 
los procedimientos legales 
nicaragüenses. 

Ante esta injusticia, el 
también obispo Silvio Báez, 
auxiliar de Managua, ex-
presó lo que sentimos una 
gran cantidad de com-
patriotas: «Es un crimen 
lo que hace la dictadura 
de Nicaragua contra mi 
hermano obispo, Rolando 
Álvarez. Ultrajándolo se 
condenan a sí mismos. ¡Ro-
lando, no estás solo! Esta-
mos contigo, rezamos por 
ti y exigimos tu libertad. 
Contigo está Dios, quien no 
abandona a sus profetas». b

 b La segunda se-
mana de agosto 
Uriel sale hacia 
el exilio. Cruza 
la frontera a pie 
cubierto por el 
barro. 

 b El 19 de di-
ciembre llega al 
país en el que 
reside ahora. 
Va a permane-
cer en él los tres 
próximos años.

fuentes me habían dicho que iban a por 
mí, así que cuando el régimen cerró dos 
emisoras católicas en un extremo del 
país pensé que los siguientes íbamos a 
ser nosotros», explica. Las autoridades 
se presentaron en el templo el día 1 de 
agosto. «Venían cuatro personas para 
clausurar la radio. Querían entrar en el 
lugar donde estaban los equipos, pero 
me negué y, antes de irse, me advirtie-
ron: “Aténgase a las consecuencias”». Un 
cuarto de hora después aparecieron seis 
policías con unas tenazas para reventar 
la puerta. «Nosotros habíamos tomado 
la precaución de cerrar todo con doble 
llave y nos recluimos en una sala», re-
cuerda el sacerdote. Poco después, el 
padre Uriel pudo ver a través de las cá-
maras de seguridad al mismísimo sub-
director general de la Policía de Nicara-
gua, Ramón Avellán, ingresar al edificio 
con 200 agentes. «Ahí me di cuenta de 
que no venían a por la radio, sino tam-
bién a por mí», confiesa.

Temor por los sacerdotes
El asalto duró tres días: «Ellos se insta-
laron en la capilla y a nosotros nos corta-
ron la luz. Tampoco teníamos comida». 
El asedio solo terminó cuando intervi-
nieron los obispos. «El presidente de la 
Conferencia Episcopal me dijo que el 
Gobierno me quería en la cárcel, pero 
Rolando Álvarez comenzó a negociar y 
consiguió que aceptaran que me fuera 
al seminario de Managua a cambio de 
mi silencio», continúa. El traslado, más 
propio de un terrorista peligroso, estu-
vo vigilado de cerca por los 200 policías 
que habían tomado parte en el allana-
miento.

Pero la persecución no acabó ahí. En 
la puerta del centro se apostaron dos 
furgones policiales para que no pudie-
ra salir del edificio. Una situación insos-
tenible, por lo que Uriel Vallejos decidió 
exiliarse. «Pagué a un coyote, que me 
sacó del seminario en coche aprove-
chando el cambio de guardia», narra. 
El paso de la frontera, sin embargo, se 
produjo a pie: «Iba medio muerto. Lle-
vaba varios días sin ver el sol, comien-
do mal, y tuve que andar durante horas 
por el barro. Incluso me tuve que lanzar 
al río cuando nos sorprendió una patru-
lla del Ejército». Cuando llegó a Costa 
Rica, el sacerdote no respiró. «Ambos 
países están cerca y hay casos de per-
sonas que han sido secuestradas y de-
vueltas a Nicaragua. Incluso se han 
producido asesinatos». La Iglesia de 
Costa Rica refugió a Vallejos hasta que 
este decidió irse más lejos. «No puedo 
callar la verdad, aunque tengo miedo de 
que por esta entrevista puedan torturar 
a los sacerdotes que están en la cárcel», 
concluye. b

4 La Iglesia de 
Costa Rica re-
fugió durante un 
tiempo a Vallejos.

0 Su parroquia 
fue asaltada por la 
Policía. Estuvo en-
cerrado tres días 
sin comida.

0 Álvarez durante la vista preliminar del juicio en su contra. PODER JUDICIAL NICARAGUA

CEDIDAS POR URIEL VALLEJOS
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La Iglesia en Perú pide diálogo 
pero «no hay interlocutores»

Pedro Barreto
Arzobispo 
«Hay gente de 
ideología contra-
ria a la democra-
cia que sistemá-
ticamente ataca a 
las instituciones»

Luis Solari
Exministro
«Con el discurso 
de que “somos 
los pobres y a 
los ricos no les 
gusta”, Castillo 
recuperó muchos 
puntos»

María Martínez López / @missymml
Madrid 

«No ha habido respuesta» al ofrecimien-
to de la Conferencia Episcopal Peruana 
(CEP) de mediar en la crisis que golpea 
a Perú, lamenta en entrevista con Alfa y 
Omega el cardenal Pedro Barreto, su vi-
cepresidente. «Ni de un lado», el del Go-
bierno, «ni de otro», el de los promotores 
de las protestas que se suceden desde el 
intento de autogolpe de Estado y la desti-
tución el 7 de diciembre de Pedro Casti-
llo. Los obispos ofrecieron su ayuda el 20 
de enero, al concluir su Asamblea Plena-
ria. En un comunicado, lamentaban «la 
violencia desatada», que se ha cobrado 
ya 60 muertes y ha llevado a que el Go-
bierno esté acusado de «genocidio». Pe-
dían investigar y sancionar a los respon-
sables para que no queden «impunes». 

El mismo viernes 20 se tendría que 
haber celebrado una Misa por Perú en 
el santuario del Señor de los Milagros, 
patrono del país. Se canceló el jueves. 
Además del miedo a que la llamada 
«toma de Lima» se volviera violenta, 
el cardenal explica que «no queríamos 
solamente celebrar la Eucaristía, sino 
tener un gesto de acercamiento a los in-
volucrados en la protesta». Pero «no se 
dieron las condiciones adecuadas». Los 
obispos llaman continuamente al diálo-
go. «El problema es que no hay interlo-
cutores válidos y reconocidos, excepto 
la Central de Trabajadores. No se sabe 
quién convoca estas movilizaciones». 

Asimismo, «nos preocupa mucho que 
no haya un pliego de reclamaciones con 
el cual se pueda ir dialogando». El tam-
bién presidente de la Red Eclesial Pana-
mazónica subraya la diferencia con las 
protestas de abril del año pasado, que, 
como en este caso, llevaron al Gobierno 
a decretar el Estado de emergencia. En 
ese caso, las reivindicaciones eran «muy 
claras»: facilitar el acceso a fertilizantes 
«y rebajas en los combustibles». Ahora, 
«la cosa se está tornando más política». 

Los manifestantes exigen la renuncia 
de la presidenta, Dilna Boluarte, el cierre 
del Parlamento y la puesta en marcha de 
una Asamblea Constituyente. «Es una 

agenda que no tiene nada que ver con 
la cuestión social», subraya Luis Solari, 
ministro de Salud y presidente del Con-
sejo de Ministros con Alejandro Toledo 
entre 2001 y 2003. Antes de la crisis, la 
Obra de Cooperación Social Hispanoa-
mericana (OCSHA) le pidió que analiza-
ra la situación del país para sus misione-
ros, que se reúnen en Lima esta semana.  

Recuperar el terreno
A pesar del tono político de las reivin-
dicaciones, matiza Barreto, en el fondo 
de las protestas existen necesidades so-
ciales reales y un descontento causado 
por «promesas incumplidas histórica-
mente». «La gran mayoría del país está 
sufriendo las consecuencias de la subida 
de precios a causa de la guerra de Ucra-
nia y de la COVID-19», así como la falta 
de trabajo. Para explicar el contraste 
entre estos problemas y lo que se recla-
ma en la actual revuelta, Solari apunta 
a una vertiente externa. «En América 
Latina se ha creado este proyecto del 
“socialismo del siglo XXI”», propugna-
do por Hugo Chávez en Venezuela. Y, en 
él, «Perú es clave». 

En 2021, la victoria de Pedro Casti-
llo puso a un político de esta corriente 
al frente del país. Sin embargo, en año 
y medio los casos de corrupción lleva-
ron a una moción contra él y al intento 
de autogolpe de Estado. Tras su caída, 
«este proyecto político continental» de 
izquierdas «está tratando de recuperar 
su posición», afirma Solari. En la reivin-
dicación de una Asamblea Constituyen-
te, por ejemplo, ve una repetición de «lo 
que se trató de hacer en Chile», donde 

una revuelta social derivó en una re-
forma constitucional «que fracasó». El 
exministro llama la atención también 
sobre cómo se ha intentado tomar va-
rios aeropuertos con metodología «mi-
litar», y se pregunta «quién pagó» el mo-
vimiento de gente hacia la capital. 

La reacción del Gobierno, en la que se-
gún el cardenal «hay signos de excesos», 
no ha mejorado la situación. Solari ex-
plica que en un primer momento le faltó 
información, por la lealtad de la cúpula 
policial a Castillo. «Consiguieron que 
entrara al juego policial y militar» y con 
sus declaraciones «nada conciliadoras» 
de la semana pasada «sigue el juego de la 
soga, cada uno tirando a un lado». 

De momento, ante la imposibilidad de 
hacer más, Barreto señala que la actitud 
de la Iglesia se resume en el comunica-
do de los obispos del altiplano y Cuzco, 
las zonas más calientes, del pasado lu-
nes. Por un lado, reclamaban al Con-
greso «una solución inmediata» que 
impida nuevas «pérdidas humanas» y 
más ataques a las instituciones. Pero 
al tiempo ofrecían «ayudas médicas, 
psicológicas, legales y de asistencia en 
alimentos» a través de sus Cáritas para 
asistir a los «muchos hermanos» que no 
pueden cubrir sus necesidades básicas. 
Barreto pide que «otras instituciones y 
el Gobierno se sumen a esta actitud de 
solidaridad». Del mismo modo, insiste 
en la «urgencia del adelanto de eleccio-
nes», aunque hace falta «buena voluntad 
entre todas las partes» porque antes es 
necesario reformar el sistema con la 
participación de «expertos que no sean 
de un partido». b

Los obispos se han 
ofrecido a mediar en el 
conflicto social, que se 
ha cobrado 60 vidas. 
La incertidumbre 
sobre quién convoca 
las protestas y su 
tono político lo hacen 
difícil, según su 
vicepresidente

0 Barricada cer-
ca del aeropuerto 
Rodríguez Ballón, 
de Arequipa, el 20 
de enero.

AFP / DIEGO RAMOS
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Entrevista ampliada 
en alfayomega.es

0 El Pontífice 
con Fidel Castro 
en La Habana el 
25 de enero de 
1998.

2 El disiden-
te visitó España 
en noviembre de 
2021 para pre-
sentar la película 
Plantados. 

APUNTE

IGNACIO URÍA
Profesor 
de Historia 
de la UAH

El pueblo
hablaba

M. M. L. 
Madrid

Usted fue uno de los plantados, pre-
sos políticos castigados con dureza 
por negarse a vestir el uniforme de 
los presos comunes. ¿Qué fue lo peor?
—Cuando dentro del sistema comunis-
ta se arresta a alguien que se enfrenta a 
ellos, tienen que destruirlo física y mo-
ralmente. Había una tortura terrible que 
eran los sonidos electrónicos a niveles 
insoportables. Otra eran las celdas ta-
piadas. Estuve dos años en penumbra 
en la prisión de Santa Clara y siete en la 
de Boniato. Tuvimos varios suicidios y 
muchos compañeros quedaron desesta-
bilizados mentalmente. 

Pero usted y otros resistieron.
—Los que mejor salimos mentalmente 
fuimos los que teníamos fe religiosa. Ha-
bía sacerdotes presos y los domingos ha-
cían una celebración, gritando entre las 
distintas celdas. Cuando nos quedamos 
sin sacerdotes, asumimos la responsa-
bilidad otros compañeros. No teníamos 
Biblias, rezábamos de memoria.

«Juan Pablo II puso como 
condición mi libertad»

Sin embargo, Juan Pablo II no visitó 
el país hasta 1998, diez años después. 
—El cardenal me dijo que el régimen no 
había cumplido las otras demandas del 
Papa. No me contó cuáles eran. 

Usted siguió la visita desde el exilio. 
¿Qué supuso para su país?
—El gran mensaje de Juan Pablo II fue 
«no tengan miedo». Se ha demostrado 
que era muy necesario para Cuba y pro-
fético. En julio de 2021 los cubanos rom-
pieron con el miedo y salieron espon-
táneamente a la calle por miles. Desde 
entonces no han dejado de protestar. Fue 
un punto de inflexión. 

¿Quiere decir que los frutos cristaliza-
ron más de 20 años después?
—Juan Pablo II llevó fe, llevó esperanza. 
Los sistemas comunistas vacían espiri-
tualmente a las personas. La gente cae 
en el alcoholismo, las drogas, el liberti-
naje. Empieza una decadencia personal, 
familiar y social. Eso tocó fondo. Hubo 
una depauperación de la calidad huma-
na tan grande que se empezaron a bus-
car otras fuentes de fe y esperanza a par-
tir de finales de los años 80 y en los 90. La 
visita del Papa trajo esta nueva fe y hubo 
un renacer religioso. Después de los 90 
la gente empezó a ir de nuevo a las igle-
sias. Antes no lo hacían porque suponía 
señalarse. b

ENTREVISTA / La histórica visita del Papa 
polaco a Cuba, de la que se cumplen 25 años, 
comenzó a negociarse una década antes. 
Este disidente, preso político durante más 
de 20 años, cree que sus frutos siguen hoy

Luis Zúñiga 

Después de los primeros años en pri-
sión, logró escapar y salir del país, 
pero lo detuvieron de nuevo al re-
gresar. Pasó 19 años más en la cárcel, 
hasta 1988. ¿Cuándo le llegó la prime-
ra noticia de que se estaban haciendo 
gestiones para sacarle de allí?
—En septiembre vino la Comisión de 
Derechos Humanos de la ONU y pidie-
ron entrevistar a algunos presos. Uno 
de los miembros me dijo que había ges-
tiones para lograr nuestra libertad. Des-
pués supe que el cardenal John O’Connor, 
arzobispo de Nueva York, había viajado 
a Cuba para negociar una posible visita 
del Papa Juan Pablo II. El régimen estaba 
aislado internacionalmente. Necesitaba 
una figura importante, no política, que 
diera una imagen de una normalidad que 
no existía. Una visita del Papa transmi-
tiría que no había persecución religiosa. 
Juan Pablo II era consciente de todo esto. 
O’Connor trajo un pliego con las condi-
ciones que había puesto el Pontífice. La 
primera era la libertad de otro preso y la 
mía. Éramos activistas católicos. Me lle-
varon directo al aeropuerto, esposado. 
Mi madre estaba en el avión. 

ISABEL PERMUY CNS

«Volvemos a ser libres», me dijo el 
arzobispo Pedro Meurice en San-
tiago de Cuba el 24 de enero de 1998. 
Nuestro grupo lo comandaba Pe-
dro Capdevila, párroco de San Juan 
Crisóstomo, en Madrid, anfitrión 
generoso para los cubanos que pa-
saban por la capital. En el avión lle-
vábamos, sin declarar, medicinas, 
rosarios, Evangelios y otros libros 
que había pedido Meurice.

Al salir del aeropuerto nos dieron 
el alto. «¿Qué llevan ahí? Hay que 
pasarlo por el escáner». Pero las 
cajas no cabían en la máquina. Cap-
devila intervino con pericia de cura 
viejo y, dirigiéndose a sus compa-
triotas, afirmó: «Ya ustedes saben, 
cosas de Iglesia. No hay peligro». Al 
final, nos dejaron pasar.

La misma mañana de la Eucaris-
tía en Santiago de Cuba me acerqué 
al Arzobispado. Meurice me recibió 
en guayabera y me ofreció café. 
Volvió con unos papeles, se sentó 
con calma y me miró un rato. En 
silencio. «Voy a leer una cosa, a ver 
qué te parece». Al terminar, volvió a 
mirarme. Impactado, le dije: «No ha 
dicho una sola mentira». Acababa 
de leerme su discurso de bienveni-
da al Pontífice. Un texto valiente e 
inesperado, que no enseñó a nadie. 
«Yo voy a ser el único responsable. 
No quiero comprometer al Papa, 
pero tampoco callarme y ahora que 
el mundo escucha, hablaré». 

Pocas horas después, el discurso 
aleteó sobre la plaza Maceo como 
el espíritu de Dios sobre las aguas. 
«Deseo presentarle, Santo Padre, 
a todos aquellos cubanos y santia-
gueros que no encuentran sentido a 
sus vidas, que no han podido optar 
y desarrollar un proyecto de vida 
por causa de un camino de desper-
sonalización, […] cubanos que han 
confundido la patria con un parti-
do, la nación con el proceso históri-
co y la cultura con una ideología». 
Sus críticas al régimen no eran nue-
vas, pero hacerlas delante del Papa 
suponía un altavoz formidable.

Raúl Castro tamborileaba con la 
mano derecha, pero su rostro era 
de piedra. No se inmutó, ni siquiera 
cuando el pueblo pidió libertad. A 
gritos y reiteradamente. «¡Libertad! 
¡Libertad!». Medio millón de perso-
nas lo escuchó en directo y cientos 
de miles más por televisión. Por 
primera vez en cuatro décadas, se 
rompía el guion de hierro del Par-
tido Comunista de Cuba. El pueblo 
hablaba. Un pueblo que había per-
dido el miedo. b
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2 El sobrino 
del líder criminal 
protesta contra la 
mafia con folios 
en blanco, que 
simbolizan empe-
zar de cero.

1 La Policía 
italiana custodia 
a Matteo Messi-
na Denaro tras 
su detención en 
Palermo el 16 de 
enero. 

En cifras

30 
años pasó fuga-
do de la justicia 
Matteo Messina 
Denaro

4.000 
millones de dóla-
res es la estima-
ción preliminar 
del patrimonio 
que amasó con 
negocios sucios

1992 
Se produjo el 
atentado contra 
los jueces Falco-
ne y Borsellino, 
del que Messina 
Denaro fue el au-
tor intelectual

2020 
Un tribunal de Si-
cilia lo condenó a 
cadena perpetua

Victoria I. Cardiel / @VictoriaCardiel
Roma 

Giuseppe Di Matteo apenas había cum-
plido 10 años cuando fue secuestrado 
por la Cosa Nostra. Estuvo 779 días en-
cadenado, escondido en un búnker a 50 
metros bajo tierra, antes de ser estran-
gulado y de que su cuerpo sin vida fue-
ra disuelto en ácido. Un castigo perver-
so contra su padre, un arrepentido de 
la mafia que cortó la respiración a toda 
Italia tan solo un año después de que se 
hubieran esfumado las únicas dos espe-
ranzas en la justicia con el asesinato de 
los jueces Falcone y  Borsellino. 

Cuando su amigo Giovanni Falcone 
murió entre sus brazos el 23 de mayo de 
1992, Paolo Borsellino empezó a descri-
birse a sí mismo como «un muerto que 
camina». Sabía que le quedaba poco 
tiempo para esclarecer la brutal ex-
plosión de 500 kilos de trinitrotolueno 
(TNT) que acabó con su compañero de 
investigaciones. Tuvo exactamente 57 
días. El 19 de julio de ese mismo año, él 
también fue asesinado junto a sus cin-
co escoltas por un coche bomba cargado 
con 100 kilos de dinamita cuando iba a 
visitar a su madre. Por esos tres críme-

nes fue condenado a cadena perpetua 
Matteo Messina Denaro, el último gran 
mafioso siciliano que durante tres déca-
das se había convertido en la obsesión 
para las autoridades. «Los principales 
capos de la mafia detenidos estaban 
en su propio territorio porque estaban 
protegidos por la omertà y la complici-
dad de la burguesía mafiosa», asegura 
el arzobispo emérito de Monreale (Sici-
lia), Michele Pennisi, que responde así a 
la pregunta abierta de cómo es posible 
que hubiera podido vivir escondido du-
rante tanto tiempo.

Los fiscales califican esa estructura 
opaca que se extiende como un cordón 
de seguridad en torno a la mafia como 
«zona gris». Son políticos y empresa-
rios que compadrean con los capos en 
la frontera de la legalidad y que llevan 
una doble vida. La mafia ha cambiado 
de aspecto, pero no hay que infravalo-
rar su poder: «Se ha arraigado en terri-
torios antaño insospechados y en todos 
los ámbitos vinculados al poder econó-
mico». Una mafia empresarial de cue-
llo blanco que ya no utiliza las ametra-
lladoras y que, además de controlar los 
flujos ilegales del tráfico de drogas, la 
prostitución o la usura, domina las ac-
tividades económicas más innovadoras, 
como las energías renovables. «Es un 
error subestimar su presencia porque 
ya no peguen tiros», remacha el obispo, 
uno de los principales impulsores de la 
propuesta para excomulgar a mafiosos 
y corruptos en la Iglesia católica y que 
también se opuso con fuerza a que estos 
pudieran ser padrinos de bodas o bauti-
zos en su territorio.

Actualmente, Messina Denaro está 
recluido en una celda de máxima se-
guridad en la cárcel Le Costarelle de 

L’Aquila, en el centro del país, adonde 
fue trasladado en helicóptero desde 
Palermo después de su detención, el 16 
de enero. La Fiscalía sigue ahora el ras-
tro de los negocios multimillonarios del 
capo de la Cosa Nostra y de una fortu-
na que se estima en unos 14 millones de 
dólares (unos 13,8 millones de euros). Si 
bien, de momento no parece que vaya 
a colaborar con la justicia. La semana 
pasada se negó a estar presente por vi-
deoconferencia en el juicio en el que se 
busca esclarecer los atentados que aca-
baron con la vida de Giovanni Falcone y 
Paolo Borsellino. 

«Es muy poco probable que colabo-
re. Sería una buenísima noticia para el 
Estado, pero temo que no será así. Ni 
siquiera su enfermedad le empujará a 
ayudar, porque recibirá los mismos cui-
dados médicos que cualquier persona», 
asegura el ex fiscal nacional antimafia 
Pietro Graso. Tampoco a él le sorpren-
de que haya estado tres décadas fugado 
de la justicia. «Muchos le consideraban 
un benefactor, uno que ofrecía oportu-
nidades de ganar dinero pertenecieran 
o no a la asociación criminal. Y nadie de-
nuncia a quien te da de comer», incide. 
Todas las pesquisas están ahora centra-
das en detener a los colaboradores que 
le ayudaron a ocultarse durante todos 
estos años.

Casualidades, providencia o no, en 
el mismo momento en el que se desple-
gó el operativo policial con más de 100 
agentes para detener a Messina Dena-
ro, en Roma se realizaba una peregrina-
ción por iglesias y lugares instituciona-
les con la camisa manchada de sangre 
del beato Rosario Livatino, juez asesi-
nado por la mafia. Su sacrificio no fue 
en vano. b

El último gran capo, detenido hace 
diez días, se ha ocultado 30 años 
gracias a políticos y empresarios 
que guardan silencio. Hoy domina la 
mafia empresarial de cuello blanco, 
denuncia el arzobispo Pennisi 

«Es un error subestimar a la mafia 
porque ya no peguen tiros»

EFE / EPA / CARABINIERI REUTERS / REMO CASILLI
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3 Los obispos 
recalcan los ob-
jetivos de la visita 
papal a través de 
una campaña me-
diática.

0 Desplazados 
por el conflicto en 
el noreste venden 
carbón para so-
brevivir.

V. I. C.
Roma 

La República Democrática del Congo es 
un país plagado de cicatrices que no im-
portan a nadie. En el territorio de Kivu 
del Norte, en el noreste del país, se libra 
una guerra cruenta, pero sin cámaras. 
«Es un genocidio silenciado que no sale 
en los periódicos, pero han sido asesina-
das más de doce millones de personas», 
asegura el provincial de los sacramen-
tinos, el sacerdote Ndondo Olivier. Ade-
más del poderoso grupo terrorista Mo-
vimiento 23 de Marzo (M23), que campa 
a sus anchas y que en los últimos meses 
ha intensificado el terror en un conflicto 
que supera los 25 años de duración, hay 
más de 110 milicias armadas activas. 
Una amalgama de guerrillas que, sin ha-
cer mucho ruido mediático, siembran el 
pánico a su paso. «En las zonas ocupa-
das la situación es horrible. Los terro-
ristas entran en los poblados de noche 
y arrasan con todo. Violan a las mujeres 
e incendian las casas», describe Olivier.

No hay resistencia posible. En esa 
región, la mayoría son supervivientes. 
Hombres y mujeres condenados al olvi-
do de la comunidad internacional. Pero 
no para el Papa, que el próximo martes 
llegará a la capital del país, Kinsasa, con 
un mensaje de reconciliación y esperan-
za. Francisco quería viajar hasta Goma, 
en el este, para tocar con la mano la mi-
seria de la gente. Estaba previsto en la 
agenda del viaje de julio, que fue apla-
zado por sus problemas de rodilla, pero 
finalmente esa etapa ha tenido que ser 
cancelada por motivos de seguridad. Tal 
y como explicó él mismo en una entre-
vista a Mundo Negro el pasado 15 de di-
ciembre, no puede ir «por todo el avance 
guerrillero allí». «No voy porque tenga 
miedo yo, a mí no me va a pasar nada, 
pero con un ambiente así y viendo lo que 
están haciendo, tiran una bomba en el 
estadio y matan a muchísimas perso-
nas», añadió. 

El tiempo le dio la razón. Pocos días 
después, un atentado con bomba en 
una iglesia evangélica dejó 17 muertos. 
Es una prueba más de la carnicería que 

El último viaje de un Papa a la Repú-
blica Democrática del Congo fue hace 38 
años, el de san Juan Pablo II en 1985. Ya 
había estado en el país cuatro años an-
tes, en 1981. Por las calles de la capital 
—se ha decretado como zona de juris-
dicción pontificia el área por la que cir-
culará el Papa, limitando así el acceso— 
ya lucen las fotos de Francisco, que se 
encontrará con un país de casi 100 mi-
llones de habitantes sumido en la pobre-
za. «El 30 % de la población necesita ayu-
da humanitaria para poder vivir. El año 
2023 será muy difícil. Los presupuestos 
de los países donantes han caído. Están 
sufriendo la inflación y el impacto de la 
guerra en Ucrania, por lo que destinan 
menos a la ayuda internacional», relata 
Daniele Mazzone, de la Fundación AVSI 
(Asociación de Voluntarios para el Ser-
vicio Internacional). 

Con todo, asegura que la población 
«está entusiasmada» con la visita. «Es-
peran que aporte una nueva energía a 
los esfuerzos de pacificación en el país, 
en los que también está comprometida 
la Iglesia local. Su viaje significará más 
atención mediática para esta crisis rele-
gada», incide. Con una fe incorruptible 
a pesar de las desgracias, la Iglesia ca-
tólica es un signo de esperanza para los 
más desdichados. b

«Esperamos que aporte energía 
a los esfuerzos de pacificación»
La violencia en el 
este de la República 
Democrática del 
Congo, zona a la que 
Francisco no puede 
ir, marcará la primera 
parada de su viaje. El 
Papa se encontrará 
con desplazados y los 
vecinos que los acogen

deja tras de sí la guerra. En el origen 
del conflicto está el coltán, un mineral 
esencial para la frenética vida tecnoló-
gica occidental a partir del que se fabri-
can teléfonos móviles, videoconsolas 
y ordenadores. El control de las minas 
está detrás de las intervenciones mili-
tares directas organizadas o apoyadas 
por países limítrofes como Ruanda o 
Uganda en la región fronteriza de Kivu 
del Norte y Kivu del Sur. Este recurso 
natural envenenado también obliga a 
cientos de niños a trabajar de sol a sol 
en las canteras por menos de un dólar 
y medio al día.

La otra cara de la moneda son los des-
plazados. Más de cinco millones de per-
sonas han tenido que dejarlo todo por la 
incesante violencia. Pero en R. D. Congo 
no hay campos de desplazados ni agen-
cias humanitarias. Son los propios veci-
nos los que acogen. Con ellos se reunirá 
el Papa en el segundo día en el país, des-
pués de celebrar una Misa multitudina-
ria en el aeropuerto Ndolo, en la que se 
esperan cerca de dos millones de perso-
nas. Todo un reto logístico. «Es el único 
espacio abierto que puede acoger a tan-
tas personas. Se han instalado pantallas 
gigantes para que los que no puedan ac-
ceder sigan la retransmisión», asegura 
el sacerdote congoleño.

MARTES 31 
DE ENERO
16:30 horas
Bienvenida en el 
Palacio de la Na-
ción de Kinsasa y 
visita de cortesía 
al presidente de la 
República.

17:30 horas
Primer discurso 
ante las autorida-
des, la sociedad 
civil y el cuerpo 
diplomático.

MIÉRCOLES 1 
DE FEBRERO
09:30 horas 
Misa en el aero-
puerto Ndolo. 

16:30 horas 
Encuentro con las 
víctimas del este 
del país.

18:30 horas 
Encuentro con 
representantes 
de organizaciones 
caritativas. 

JUEVES 2 
DE FEBRERO
09:30 horas
Encuentro con jó-
venes y catequis-
tas en el Estadio 
de los Mártires. 

16:30 horas 
Encuentro de ora-
ción con sacer-
dotes, diáconos, 
consagrados y 
seminaristas en la 
catedral.

18:30 horas
Encuentro priva-
do con jesuitas.

VIERNES 3 
DE FEBRERO
09:30 horas 
Reunión con los 
obispos en la 
sede de la Confe-
rencia Episcopal.

10:10 horas 
Despedida en 
el aeropuerto y 
salida hacia Yuba 
(Sudán del Sur).

Programa 
de la visita

AFP / GUERCHOM NDEBO

AGENCIA OPTIMUM
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Fran Otero / @franoterof
Madrid

La etapa continental encara su recta 
final. ¿Cómo ha ido?
—Una vez recibimos las aportaciones de 
las diócesis, la vida consagrada y movi-
mientos y asociaciones, el equipo sino-
dal de la CEE llevó a cabo el pasado lu-
nes una primera lectura y este sábado 
tendremos una asamblea nacional para 
preparar el encuentro de la etapa conti-
nental en Praga, del 5 al 12 de febrero. 
No ha habido tantos grupos como en la 
fase diocesana, pues se ha trabajado, so-
bre todo, en los órganos de responsabili-

dad. Europa es el continente que celebra 
primero su asamblea sinodal y hemos 
tenido poco tiempo.

¿Cuáles han sido los puntos clave de 
esta etapa?
—Bajo la tienda que es la Iglesia [el do-
cumento de trabajo se titula Ensancha 
el espacio de tu tienda, frase tomada del 
profesa Isaías] queremos que quepan to-
dos, los que están dentro y los que están 
fuera, incluidos y excluidos. En este ca-
mino sinodal, según se recoge en todos 
los grupos, es importante la escucha y 
que esa escucha se convierta en acogi-
da. Hay quien señala la opción por los jó-
venes, que muchas veces no participan, 
por las personas con discapacidad, por 
la defensa de la vida, por los abandona-
dos o por los que están en situaciones 
irregulares, que también son hijos de 
Dios. Otro tema es la presencia eclesial 
en distintos contextos culturales. La 
Iglesia tiene que encarnarse en culturas 
distintas en diálogo con las religiones.

¿Alguno más?
—También la cuestión de la correspon-
sabilidad. Hay que superar el clerica-
lismo, repensar el papel y la respon-
sabilidad de las mujeres. Si queremos 
caminar hacia una Iglesia sinodal, hay 
que poner en marcha estructuras sino-
dales, y para ello hacen falta formación 

«Ha habido resistencias al 
Sínodo en parte del clero»
ENTREVISTA / El 
obispo coordinador 
del equipo sinodal 
de la Conferencia 
Episcopal afirma 
que la Iglesia debe 
ser «más acogedora, 
más plural y más 
samaritana»

—Ha habido bastante interés, ilusión y 
esperanza entre los laicos. El clero tam-
bién ha participado, pero en una parte 
ha habido resistencias y reticencias. 
Han ido entrando poco a poco. En gene-
ral, la gente está convencida de que es el 
camino que el Señor espera de la Iglesia 
para este momento y en este siglo. Las 
tensiones son enriquecedoras. Hay que 
estudiarlas bien y ver cómo de ellas pue-
de salir una luz. Las cosas necesitan ma-
durez y puntos de vista amplios, no ex-
clusivamente humanos y sociológicos. 
El Sínodo es un proceso espiritual, un 
proceso del Espíritu.

¿Y qué no es el Sínodo?
—No es una encuesta sociológica ni son 
estados de opinión.

Ya no se puede volver atrás, ¿verdad?
—Este camino no tiene marcha atrás. 
Ha venido para quedarse El Sínodo 
avanza. Habrá un ritmo más o menos 
rápido, quizás pequeños desvíos, pero 
es fundamental.

Y una última pregunta más personal. 
¿Cómo ha sido para usted ese trabajo?
—Estaba en situación de emérito cuan-
do me encargaron esta tarea. He trata-
do de aportar mi experiencia y trabajo. 
Para mí ha sido un rejuvenecimiento en 
esta etapa. b

0 El arzobispo emérito de Zaragoza estará en la reunión continental de Praga.

Vicente Jiménez Zamora

ARZOBISPADO DE ZARAGOZA
ES

PA
Ñ

A Tres años 
de camino

10 de octubre de 2021. 
Apertura de la fase diocesana 

del Sínodo en la basílica de San Pedro.

11 de junio de 2022. Asamblea 
final de la etapa diocesana en 

España, en la Fundación Pablo VI.

27 de octubre de 2022. La 
Santa Sede presenta el docu-

mento de trabajo para la etapa 
continental.

 5 de febrero 2023. Comienza la 
asamblea continental de Europa 

en Praga.

Octubre de 2023. Primera 
sesión de la Asamblea General 

Ordinaria del Sínodo.

Octubre de 2024. Concluye el 
itinerario sinodal con la segunda 

sesión de la Asamblea General.

y espiritualidad. Si las formas no se lle-
nan de vida y Espíritu será una mera 
reforma exterior.

¿Qué espera de la asamblea de este 
sábado?
—Habrá una representación de toda la 
Iglesia en España. Podremos vernos re-
conocidos, dialogar y reafirmar los pun-
tos que necesitan más estudio, las lagu-
nas y aquello que habría que incorporar. 
Todo esto lo llevaremos a la reunión de 
Praga. Allí estaremos el cardenal Ome-
lla, un servidor, un sacerdote, una reli-
giosa y dos laicas.

¿Se ha visto la Iglesia española refleja-
da en el documento de trabajo?
—Sí. De hecho, recoge dos textos de 
nuestra síntesis, sobre la formación y 
sobre la reforma y renovación, que tie-
ne que afectar a todas las personas.

¿Qué cambios se deben producir?
—Tenemos que caminar hacia una Igle-
sia más acogedora, más plural, más sa-
maritana, en línea con esa tienda que 
acoge a todos. Más centrada en la Eu-
caristía. Y debemos tener focos de in-
terés especiales, como los jóvenes o las 
mujeres.

¿Ha habido tensiones o dificultades 
en este camino?
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Que un bebé pueda 
tomar el biberón o una 
familia se lleve algo 
a la boca depende 
de un engranaje de 
solidaridad que no 
se detiene y lucha, 
además, contra el 
despilfarro de comida

Rafael Bastante
Madrid

Hoy es día de distribución en el Colegio 
de San Fernando, una de las cuatro se-
des con las que cuenta el Banco de Ali-
mentos en Madrid. La actividad ya ha 
comenzado a primera hora de la maña-
na en la enorme nave; transpalés auto-
máticos llevan de un lado a otro las ca-
jas, convenientemente etiquetadas, que 
en otras pequeñas salas adyacentes son 
organizadas en bolsas o cajas más pe-
queñas. Todo debe estar listo para la lle-
gada de las furgonetas y camiones de las 
asociaciones, que serán las encargadas 
de llenar los carros de la compra de los 
beneficiarios.

Es una labor conjunta que requiere 
mucha organización y una logística mi-
limétrica, encomendada en su mayoría 
a voluntarios. Estos conforman más del 
90 % del personal de los Bancos de Ali-
mentos; tienen procedencias variadas, 
aunque hay un porcentaje alto de mayo-
res de 60 años, prejubilados o personas 
que se han visto afectadas por un ERE 
y quieren continuar aportando su gra-
nito de arena a la sociedad. Las labores 
van desde las propias de logística hasta 
trabajos de más responsabilidad en las 
oficinas. Muchos de ellos llevan años co-
laborando, incluso tres días a la semana. 
Su compromiso y permanencia aportan 
experiencia y solvencia, que facilitan el 
engranaje de toda esta maquinaria de 
solidaridad. 

Las primeras horas son cruciales: el 
goteo de transportes va llegando a los 
distintos muelles de carga, mientras 
en las salas los voluntarios preparan y 
embalan las cajas teniendo en cuenta 
detalles importantes como la fecha de 
caducidad próxima o los alimentos pe-
recederos, como frutas o verduras. Una 
vez preparadas se empiezan a cargar 
los camiones. El día será largo, pero el 
ambiente que se respira es agradable. 
Y así ha sido en los casi 30 años que lle-
va operando el banco, que fundamenta 
su actuación en tres pilares: conseguir 
alimentos y distribuirlos a entidades 
benéficas para su reparto, luchar con-
tra el despilfarro alimenticio y concien-
ciar a la sociedad sobre la vulnerabili-
dad social.

En la sede de una de las organizacio-
nes que reciben alimentos las colas de 
personas y sus carros ya son largas; al-
gunas llevan desde primera hora. Una 

vez que se comprueba que cumplen los 
requisitos socioeconómicos para recibir 
la ayuda, son distribuidas en una sala, 
donde esperan su turno. En un rincón, 
algunos voluntarios desembalan las 
bolsas de donaciones particulares e 
improvisan una mesa en la que colocan 
ropa y calzado. Cualquier tipo de ayuda 
es bien recibida y las demandas, mayori-
tariamente de alimentos, son variadas.

El desempleo es uno de los denomina-
dores comunes de muchos beneficiarios; 
hay jóvenes que no consiguen entrar en 
el mercado laboral y personas de más de 
40 años a las que les cuesta volver a en-
contrar trabajo. Además, las crisis en-
cadenadas y continuas provocadas por 
la pandemia y la guerra de Ucrania, con 
la alta inflación, han generado un nuevo 
escenario en el que personas con trabajo 
se han visto obligadas a solicitar apoyo 
porque son incapaces de hacer frente a 
los gastos mensuales. Es el caso de Oli-
via, procedente de Honduras, que perdió 
su empleo y que tiene claro que dejará de 
venir cuando lo recupere, cediendo el lu-
gar a otra persona.

En una sala hay dos mesas donde se 
colocan los productos y los voluntarios 
van llenando los carros en función de la 
ayuda recibida —que va fluctuando—, 
pero siempre cumpliendo con el objeti-
vo del Banco de Alimentos de proveer al 
menos una comida al día para todos. En 
un reparto equitativo, los carros se lle-
nan con los productos más necesarios 
—huevos, leche, conservas, legumbres, 
arroz, pasta y demás—, mientras que 
las personas con necesidades especia-
les, como los lactantes, reciben cereales 
y otros bienes bastante costosos en los 
supermercados. Ana María, procedente 
de Paraguay, ha venido con su hijo de 5 
años y su madre; se muestra muy agra-
decida por recibir esta ayuda, aunque 
indica que a veces no es suficiente.

Las más de 560 asociaciones activas 
en la Comunidad de Madrid recabaron 
y distribuyeron más de 27.000 toneladas 
de alimentos en 2021. A tenor de los da-
tos del Banco de Alimentos, la demanda 
de comida aumentó en 2022 a un ritmo 
mayor que las donaciones. En una re-
gión en la que, de acuerdo con Cáritas 
Diocesana de Madrid, hay millón y me-
dio de personas en riesgo de exclusión, 
el trasiego en el banco y las sedes de las  
estas entidades no para. Las personas 
siguen llegando a un ritmo incesante; 
la labor de reparto continuará durante 
el resto del día y mañana comenzará de 
nuevo el ciclo: vendrán más donaciones 
y más repartos porque la solidaridad no 
puede bajar los brazos. b

Un día en el Banco de Alimentos

0 El Colegio de San Fernando es sede del Banco de Alimentos en Madrid.

0 Desde 2016, 400 personas de media colaboran como voluntarias.

0 De las más de 180.000 personas beneficiadas 7.440 eran lactantes.

0 Voluntarios reparten calzado y ropa procedentes de una donación particular. 

27.000
toneladas de alimentos se repartie-
ron en 2021 a traves de 560 organiza-
ciones en la Comunidad de Madrid. La 
demanda creció el pasado año, según 
advierte el Banco de Alimentos, pero 
no al mismo ritmo que las donaciones

FOTOS: RAFAEL BASTANTE
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Escanee este 
QR para revivir 
la gala

Juan Luis Vázquez Díaz-Mayordomo
Madrid

Kirira es una palabra de la tribu tharaka, 
una de las 48 comunidades nativas que 
viven en Kenia. Significa ayuda, apoyo y 
escucha, y este es el nombre que ha toma-
do la ONG española que ha salvado a más 
de 2.000 niñas de la práctica de la abla-
ción genital. «Además de con los tharaka, 
trabajamos en otra dos comunidades pe-
queñas, más alejadas y rurales. De hecho, 
la primera vez que fui allí nunca habían 
visto un coche ni a un blanco. Te tocaban 
la piel, el pelo…», explica Estrella Gimé-
nez, presidenta de la Fundación Kirira, 
con motivo del Premio CEU Ángel Herre-
ra, que la Fundación San Pablo CEU en-
tregó el pasado lunes, en la categoría de 
Solidaridad, Cooperación al Desarrollo y 
Emprendimiento Social. 

En esas comunidades, la mutilación 
genital femenina es una práctica ex-
tendida y culturalmente muy arraiga-
da, que toma la forma de un rito de paso 
hacia la edad adulta para niñas de 8 a 12 
años. «Para ellos es una forma de con-
trolar el deseo de la mujer», explica Gi-
ménez. «Los hombres son cazadores y 
recolectores y pasan muchos días fue-
ra de casa. De esta manera, tratan de 
asegurarse la fidelidad de sus esposas y 
garantizar que los hijos sean realmente 
suyos». Sin embargo, esta práctica aca-
rrea «múltiples problemas de salud físi-
ca y mental» en las niñas, hasta el punto 
de que en una de las tribus, que realiza 

Desde que empezaron esta labor hace 
20 años, más de 2.000 niñas han pasa-
do por la ONG. Además de asegurar su 
salud física y mental, muchas han con-
seguido estudiar, algunas incluso ca-
rreras universitarias. Ejemplo de ello 
es Muthoni Kamada, la primera que 
salvaron, ciega de nacimiento y física-
mente muy débil. Era candidata a no 
sobrevivir, pero hoy está casada, se for-
mó en servicios sociales y trabaja en la 
capital. Ella es hoy el símbolo de Kirira. 

En nuestros días, la ablación está 
prohibida por ley en Kenia, pero que-
da mucho trabajo por hacer entre las 
familias. «Poco a poco está cambian-
do la mentalidad, sobre todo gracias a 
los clubes, que están vinculados a cer-
ca de 100 escuelas», subraya Estrella 
Giménez. Así, si una niña escucha en 
casa que tienen intención de mutilarla 
y decide escapar, puede contar con al-
guno de los dormitorios de rescate de 
Kirira, que también ha habilitado para 
ellas una casa de acogida.

Soluciones para una vida digna
La labor de la fundación no termina 
aquí, porque a algunas mujeres que 
tradicionalmente se dedicaban a prac-
ticar las mutilaciones les han ofrecido 
máquinas de coser como alternativa 
a su labor. Este elemento forma parte 
de un proyecto de microcréditos que 
también incluye a las niñas que no tie-
nen un expediente escolar suficiente-
mente bueno para acceder a la uni-
versidad y a las madres que están en 
contra de la ablación. «Tenemos once 
grupos de mujeres a los que damos 
fondos para que puedan emprender 
un negocio: abrir una pequeña gran-
ja, comprar ganado, criar pollos, ven-
der fruta, hacer labores de cestería… 
Hay quien ha comprado un molino para 
moler la harina, otras venden ropa de se-
gunda mano, algunas han optado por 
una máquina de coser… Siempre está el 
objetivo de que puedan tener una forma 
de vivir digna sin tener que pasar por la 
ablación», añade Giménez, al tiempo 
que subraya la urgencia de contar con 
más padrinos en España que financien 
estos proyectos.

¿Y qué pasa con los hombres? ¿Cómo 
se les educa? La presidenta de Kirira res-
ponde que en sus campañas de concien-
ciación incorporan niños y niñas y que 
un club antiablación lo dirige una maes-
tra y un maestro. «Es muy importante 
que los chicos participen y formen parte 
de la solución a este problema. Aunque 
el programa de microcréditos va des-
tinado solo a las mujeres, en el resto de 
nuestras actividades siempre hay hom-
bres también. Porque el propósito es el 
cambio de mentalidad de toda la socie-
dad», concluye. b

Una ONG española ayuda a las 
niñas a negarse a ser mutiladas
Más de 2.000 niñas 
keniatas que iban a 
sufrir ablación genital 
se rebelaron gracias 
a la Fundación Kirira, 
que ofrece educación y 
recursos por si tienen 
que escapar. Acaban 
de recibir el Premio 
CEU Ángel Herrera

«una mutilación salvaje», el 8 % de las ni-
ñas muere tras la intervención.

«Cuando las pequeñas están flojas de 
salud, las probabilidades de que fallez-
can son muy altas», afirma la presiden-
ta de Kirira. La organización trabaja allí 
creando clubes antiablación para que 
sean las propias menores las que se con-
ciencien y se opongan a la mutilación. 
«Contamos con la ayuda de los profeso-
res y damos becas de estudio a aquellas 
niñas que no lo hagan», añaden.

«Quiero transmitir normalidad. En 
este mundo en el que parece que to-
dos quieren destacar en algo me gusta 
defender la belleza de la sencillez: una 
madre normal, un marido normal, hijos 
normales… todos con nuestras cosas 
buenas y con otras que son menos 

buenas, como todo el mundo», afirma 
Irene Alonso, la influencer detrás de 
@soyunamadrenormal, con más de 
112.000 seguidores en Instagram.

Galardonada con el Premio CEU Án-
gel Herrera de Valores e Influencia en 
Redes Sociales, Alonso destaca que en 
el mundo digital «corremos el peligro 
de querer idealizarlo todo», de mostrar 
«solamente lo bonito y lo bueno», pero 
el resultado «es un personaje en el que 
no aparece nuestra debilidad, que es lo 

La misión de 
ser honestos

0 Irene y su es-
poso, Israel.

que nos hace humanos. Es lógico, por-
que a todos nos cuesta, pero no puede 
ser que alguien se venga abajo porque 
cree no llegar a los cánones que mar-
can las redes sociales».

Por eso, defiende, «tenemos la mi-
sión de ser honestos y sinceros, por-
que nuestras vidas son comunes». 
Esto conlleva «no tener vergüenza a 
la hora de mostrar nuestros valores y 
nuestra fe, aunque no estén de moda. 
Tenemos que ser valientes», añade.

FUNDACIÓN KIRIRA

JUAN LUIS VÁZQUEZ

0 Estrella Giménez con las niñas del club antiablación de Karieni.

0 Los galardonados con los Premios CEU Ángel Herrera.

CEU
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2 Concentra-
ción de conde-
na de un crimen 
machista en 
Gran Canaria.

Fran Otero
Madrid 

El pasado 23 de enero un hombre mató 
presuntamente en Valladolid a su pare-
ja, una mujer de 45 años, y a su hija me-
nor de edad. Es el último caso, ya incor-
porado a la estadística por el Gobierno, 
de una oleada de crímenes por violencia 
de género en los últimos meses. En lo que 
llevamos de enero ya son seis las mujeres 
asesinadas, una de las cifras más altas de 
los últimos años y solo superada por las 
siete que se contabilizaron en 2006 a es-
tas alturas. El pasado diciembre fue es-
pecialmente duro, con once muertes, el 
22 % de todas las de 2022: 49. Aunque la 
estadística anual no crece significativa-
mente, tampoco baja: cada año mueren 
en torno a medio centenar de mujeres. To-
das con nombres y apellidos. De todas las 
clases sociales. Con estudios y sin ellos, 
adolescentes y mayores en edad de jubi-
lación. Mujeres como Paloma, la víctima 
de Valladolid. Y con hijos con un futuro 
por delante truncado. Desde 2003, la vio-
lencia machista se ha llevado por delante 
la vida de 1.188 mujeres.

Rosa San Segundo es catedrática de 
la Universidad Carlos III y experta en 
violencia de género. Afirma que estas 
cifras explican bastantes cosas. En pri-
mer lugar, refiere la corriente que niega 
la existencia de la violencia. «Los asesi-
natos se han invisibilizado toda la vida. 
En la dictadura no eran punibles por-
que se justificaban por honor y, hasta 
que entró en vigor la ley de violencia de 
género, el asesino podía cobrar la pen-

dación Casa de la Familia, hace una 
reflexión novedosa para explicar el in-
cremento de la violencia. En su opinión, 
la situación, lejos de ser un remanente 
del pasado, es una cuestión del presen-
te y del futuro. Son tres las causas: la 
incertidumbre en torno a la masculi-
nidad, la incapacidad para la frustra-
ción, «para acabar historias y recomen-
zar», y el desprecio por la vida. «Se ha 
vaciado la identidad masculina. Ya no 
se sabe qué significa ser varón y padre, 
y hay una fuerte crítica social al papel 
de los hombres. Al no ser construida 
en positivo, genera malestar», afirma. 
Esta cuestión  y las otras dos demues-
tran que en la base de la violencia de 
hoy está «el nihilismo». Así, el sociólo-
go apunta que la Iglesia tiene que tomar 
parte en el asunto. 

La labor eclesial lleva en este campo 
años de recorrido a todos los niveles: 
desde la sensibilización al acompaña-
miento de las víctimas. En 2017, por 
ejemplo, se puso en marcha en la archi-
diócesis de Madrid la Comisión Dioce-
sana para una Vida Libre de Violencia 
contra las Mujeres. Hoy la coordina Ju-
lia Almansa, que afirma que la Iglesia 
debe estar «al lado de las víctimas de 
una manera inequívoca» y hacer que 
las parroquias y comunidades «sean 
espacios de seguridad y sanación para 
las mujeres, donde se sientan acogidas, 
escuchadas y no juzgadas, y puedan to-
mar decisiones». «La violencia contra la 
mujer es antievangélica», añade. 

Hay también comunidades religiosas 
que siempre han estado atentas a los 
sufrimientos de las mujeres, como las 
Apostólicas del Corazón de Jesús, que 
canalizan su trabajo frente a esta lacra 
a través de la Fundación Luz Casano-
va. Tienen varios recursos concertados 
con la Comunidad de Madrid y el Ayun-
tamiento de la capital para ofrecer una 
salida a las víctimas. Destacan dos pro-
yectos concretos, uno para adolescen-
tes y otro para mayores de 65 años, dos 
colectivos con problemas. «Estamos 
viendo un retroceso en la visión de los 
jóvenes y adolescentes sobre la violen-
cia de género. Genera bastante rechazo 
entre ellos», explica Elena Valverde, res-
ponsable de Igualdad de la fundación. 
Pero sigue habiendo víctimas: «Nos lle-
gan niñas cada vez más jóvenes, con 12 
años,  y una violencia grande». La otra 
realidad es la de las personas mayores, 
que «no llegan a los recursos» y que, en 
algunos casos, ya han normalizado su 
situación. «Han buscado ayuda y no se 
les ha dado. Tienen esa visión de que es 
lo que les ha tocado y algunas, creyen-
tes, hablan incluso de la voluntad de 
Dios. Muchas querrían salir de la vio-
lencia, pero no pueden y acaban verba-
lizando que será así hasta que se mue-
ran o enviuden», añade Valverde.

Cáritas Diocesana Toledo, a través de 
Rompe tu silencio, ha atendido a casi 
200 mujeres y 260 menores en cuatro 
años. En 2022 fueron 41 mujeres y 59 ni-
ños, con una subida del 8 %. «El proyecto 
está en crecimiento porque la necesidad 
va en aumento», explica Virginia Sanz, 
la directora del proyecto. b

«La violencia contra la 
mujer es antievangélica»
Los expertos explican la oleada de crímenes 
machistas por la negación de la violencia, la 
escasez de recursos o la crisis de identidad 
masculina. La Iglesia se vuelca en la 
sensibilización y la atención a las víctimas

EFE / ÁNGEL MEDINA G.

sión de viudedad. Se ha avanzado mu-
cho, pero que se niegue ahora, incluso 
por políticos, es grave», explica a Alfa y 
Omega.

También es un problema el escaso de-
sarrollo de las políticas de igualdad y que 
se está dando la espalda, por parte de la 
Administración, a las asociaciones que 
trabajan en este campo y que son «es-
pecialistas». «Algunas han tenido que 
despedir a personal porque no reciben 
subvenciones y, por tanto, ya no pueden 
atender a las mujeres. El tema es grave, 
porque donde no llega el Estado, lo hacen 
las ONG. La democracia es la sociedad ci-
vil organizada», explica. Por último, re-
clama una mayor formación en violencia 
de género en todos los ámbitos, especial-
mente en el sistema judicial.

Fernando Vidal, sociólogo y director 
de la Cátedra Amoris Laetitia de la Uni-
versidad Pontificia Comillas y la Fun-

Mujeres asesinadas

2018 53

56

49

48

49

2019

2020

2021

2022
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Andrés Martínez
«Los encuentros 
sirven para 
compartir 
problemas 
y también 
soluciones 
pastorales y 
experiencias 
positivas»

Begoña Aragoneses
Madrid

El Ordinariato para los fieles católicos 
de rito oriental en nuestro país se reunió 
la pasada semana en Madrid en el en-
cuentro que, desde que se creó en 2016, 
se ha venido celebrando todos los años, 
exceptuando el de la pandemia. Estu-
vo presidido por el ordinario, cardenal 
Carlos Osoro, y a él asistieron 32 de los 
35 sacerdotes capellanes de cada una 
de estas comunidades orientales. Una 
de las cuestiones que surgió fue pre-
cisamente cómo dar a conocer la rea-
lidad de los ritos católicos orientales. 
«Muchas veces falta conocimiento por 
parte de los sacerdotes de las diócesis 
—explica Andrés Martínez, vicario del 
Ordinariato—; otras, se confunden con 
los ortodoxos, cuando son tan católicos 
como nosotros». Por eso, el acercamien-
to de los ritos latino y oriental «sería una 
riqueza», porque además este último, 
apunta el vicario, viene de «iglesias mar-

tiriales, perseguidas por su fidelidad al 
Papa». Y «son gente muy piadosa»; los 
de rito bizantino, por ejemplo, «escu-
chan el Evangelio de rodillas», destaca.

El padre Sorin Catrinescu es el sa-
cerdote de rito grecocatólico que atien-
de a la comunidad rumana de Grana-
da. Desgrana las dos dimensiones de 
encuentros como el vivido en Madrid: 
la formativa —este año, sobre aspectos 
económicos— y la de amistad. «Todos, 
en el fondo, tenemos la misma proble-
mática: la migración y cómo salir al en-
cuentro del migrante, cómo mantener 
las comunidades, hacerlas vivir». Alu-
de aquí a uno de los grandes retos que 
perfila Martínez, porque estas capella-
nías no son territoriales, como en una 
parroquia al uso, sino personales, inte-
gradas por las personas del propio país. 
Así, «los fieles están dispersos por toda 
la provincia o por varias provincias». En 
el caso de Catrinescu fue más fácil al co-
mienzo porque él llegó, hace ya 20 años, 
a un pequeño grupo de Motril y Castell 
de Ferro. «En las comunidades rurales 
se da mejor el encuentro, la migración 
está más localizada». Sin embargo, en 
las realidades urbanas el gran reto no es 
solo el encuentro, sino el «hacer comu-
nidad, especialmente a nivel religioso, 
cuando vivimos en un mundo que no 
es religioso» en el que los migrantes, 
explica, muchas veces piensan más en 
trabajar y hacer dinero para enviar a su 
familia.

Como Catrinescu, el encuentro reu-
nió a sacerdotes de los ritos bizantinos 
ucraniano y rumano, siro-malabar de 

India, y maronita de Líbano. El vicario 
del Ordinariato apunta otro de sus de-
safíos, el de las familias. Más de la mitad 
están casados y, por tanto, «tienen hijos 
a los que hay que educar, darles de co-
mer, y tienen un sueldo de sacerdote… Es 
una pastoral muy exigente». Junto a esto 
emerge una tercera clave: la integración. 
«Ellos se enfrentan a la dificultad de la 
lengua; una vez aprendida, es más fácil», 
pero siempre existe el «peligro», obser-
va Martínez, «de centrarse más en los 
migrantes».

De la comunidad ucraniana de Valen-
cia estuvo presente su capellán, el padre 
Basilio Boyko. Llegó a la capital del Tu-
ria «por tres años que se han converti-
do ya en 18», se sonríe. Había allí «un 
grupo bastante numeroso que se em-
pezó a reunir en un monasterio de cla-
risas»; desde hace dos años, y con una 
comunidad ya muy estable en la propia 
Valencia, Gandía, Denia y Guadassuar, 
se encuentran en la parroquia del Pi-
lar. Además, tienen un colegio en el que 
atienden ahora al doble de niños por 
la llegada de los refugiados, y en el que 
«aprenden el idioma, la cultura, la lite-
ratura…». «Aquí nos sentimos como en 
casa», reconoce el padre Basilio, y aun-
que «la comunidad es perseverante», 
porque para ellos es como «un refugio», 
no faltan los obstáculos, como la hora 
larga de viaje que les cuesta a algunos 
el ir a Misa. Todas estas preocupaciones 
se comparten durante los encuentros, 
pero también, concluye Andrés Martí-
nez,  «soluciones pastorales y experien-
cias positivas». b

¿Qué desafíos afrontan 
los católicos de rito oriental?

2 Los sacerdo-
tes participantes 
en el encuentro 
del Ordinariato 
tras la celebración 
de la Eucaristía.

1 Sorin Catri-
nescu y Basilio  
Boyko charlan en 
uno de los des-
cansos.

Los capellanes de las comunidades 
de rito oriental en España celebran 
su encuentro anual en Madrid 
con el objetivo de formarse, 
hacer fraternidad y compartir 
dificultades como la dispersión 
o el desconocimiento

BEGOÑA ARAGONES CEDIDA POR ANDRÉS MARTÍNEZ
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En línea con la llamada de algunas fa-
milias a trabajar en apoyo de otras, la 
parroquia de Santa María de Montale-
gre, en el Raval de Barcelona, y otras 
comunidades más de esta ciudad, aco-
gen el proyecto Familias sin Barreras, 
por el que algunos matrimonios ayu-
dan y acompañan a otros en situación 

«Nadie está por 
encima de nadie»

Juan Luis Vázquez Díaz-Mayordomo
Madrid

Un día aparecieron por el albergue para 
personas sin hogar de Cáritas Diocesa-
na de Toledo un cura, un tipo muy alto 
y una chica, armados con una guitarra. 
«Queremos hacer alabanza con voso-
tros», dijeron. Ese día se apuntaron tres 
personas: un hombre que acababa de sa-
lir de la cárcel, un feriante en paro y un 
migrante. «Yo pensé: “Y estos colgaos, 
¿de qué van?”, pero me apunté», dice 
hoy Sebastián, el feriante, a quien todos 
llaman Popi. Al principio se enganchó 
al grupo por la música y vio cómo las se-
manas siguientes fueron llegando cada 
vez más personas. «Ahora somos casi 
200. Es una locura. Ninguno pensamos 
que esto iba a acabar así», reconoce. Lo 
que surgió de aquella alabanza hoy se 
llama Familia Anawim y, en realidad, 
no ha hecho más que empezar. Durante 
la pasada Navidad fue erigida como aso-
ciación privada de fieles en la diócesis 
de Toledo y reúne a familias de pobres y 
ricos en una fraternidad insólita.

«El Señor fue poniendo en nuestro co-
razón una llamada a acercarnos a evan-
gelizar a los más pobres, especialmen-
te a quienes están más solos o padecen 
trastornos de salud mental», afirma Ja-
vier García-Cabañas, su responsable. 
Después de varios años al frente de Cá-
ritas Diocesana de Toledo como secre-
tario general, quiso dar un poco más: 
«Queríamos no solo dar asistencia, sino 
ser una familia para ellos, hasta el punto 
de que, hoy, varios de nosotros los aco-
gemos en nuestra propia casa», asegura. 

Esta llamada nació en un Seminario 
de Vida en el Espíritu (SVE), una herra-
mienta para fortalecer la fe, en el que 
varios amigos «sentimos la necesidad 
de llevar a Dios a estas personas que no 
le conocen», afirma. Así, al poco tiem-
po organizaron un SVE solo para ellos: 
«Vino gente del mundo de la prostitu-
ción, de la droga, usuarios de Cáritas… 
con mucho deseo de sanación y de sen-
tirse amados por Jesús. Jamás he visto 
la misericordia de Dios actuar de una 
manera tan potente», dice Javier.

Hoy ya llevan seis y el formato ha ido 
creciendo hasta incorporar a otros fieles 
de un perfil muy distinto. Hasta se han 
unido personas procedentes del mundo 
de los negocios y con títulos nobiliarios 
o influencers con miles de seguidores 
en las redes sociales. «Es algo muy bo-

nito —cuenta García-Cabañas—, porque 
les ponemos la condición de pagarle la 
plaza a alguien que no puede hacerlo. Y 
allí ricos y pobres comemos juntos en 
la misma mesa y compartimos el amor 
de Dios». «La verdad es que son ellos los 
que nos evangelizan a nosotros», dice, 

«por ese deseo tan grande que tienen 
del Señor».

De esta manera, se ha ido confor-
mando una auténtica familia que hace 
lo que cualquier otra: se van de vaca-
ciones juntos con los hijos —como cada 
año en una peregrinación diocesana a 
Fátima—, quedan los fines de semana, 
hacen planes… Quienes se sienten lla-
mados a ello abren su hogar para com-
partir totalmente la vida, como García-
Cabañas, que junto a mujer acoge a una 
chica de 17 años en dificultades. A Fa-
milia Anawim, continúa,  «viene gente 
de todo tipo, pero el problema común es 
que están muy solos. Hay personas con 
adicciones, madres solteras, otros se 
han planteado el suicidio muchas ve-
ces… Todos con muchas heridas».

La amistad llega al punto de «locu-
ras» como acompañar durante 24 horas 
al día a una mujer para evitar la recaída 
en su adicción; acoger a otra que ha dado 
a luz en situación de calle; recorrer con 
unas mesas y unas sillas plegables las 
calles para sentarse dignamente a com-
partir un bocadillo con los pobres, o in-
vitarlos a un retiro de Emaús para avi-
var su fe... Su próximo plan es comenzar 
una alabanza para los internos de la cár-
cel de Ocaña. «No somos técnicos. Solo 
queremos ser familia para los pobres y 
rezar juntos», asegura Javier.

El secretario general de Cáritas Dio-
cesana de Toledo reconoce en Evangelii 
gaudium la semilla de esta asociación, 
cuando el Papa Francisco dice que «la 
peor discriminación que sufren los po-
bres es la falta de atención espiritual», 
por lo que pide para ellos «un camino 
de crecimiento y de maduración en la 
fe».

El mismo Francisco bendijo esta ini-
ciativa al escuchar el testimonio de Popi 
en la Jornada Mundial de los Pobres de 
2021. «¿Qué he hecho yo para merecer 
todo este amor?», dice el feriante recor-
dando ese encuentro y todo lo que su-
cedió desde aquel día en que vio a esos 
colgaos de la guitarra. «Si has experi-
mentando la sanación del Espíritu San-
to sabes que no se puede vivir igual. Dios 
nos prepara para cosas que no espera-
mos. Esta gente es mi familia, los que me 
recogieron en la calle». b

Familia Anawim: ricos y pobres 
comparten mesa y oración 
Sacerdotes y laicos de 
Toledo abren su casa 
y su fe a personas de 
la calle, del mundo de 
la prostitución o la 
droga. La iniciativa, 
cuya semilla está en 
la Evangelii gaudium, 
recibió la bendición del 
Papa Francisco

2 El Papa con 
Popi (en primer 
término) y Javier 
García-Cabañas 
en la Jornada 
Mundial de los Po-
bres de 2021. 

0 Familia 
Anawim durante 
un viaje a Guada-
lupe.

FAMILIA ANAWIN

económica más desfavorecida, lo que 
muchas veces complica su relación y 
su labor como padres.  

«El Papa Francisco ha dicho que los 
cristianos tenemos que aprender a sa-
lir de nuestras zonas de confort para ir 
en ayuda de otras familias más vulne-
rables», afirma Agustín García, coor-
dinador de la iniciativa. En su caso, 
esta asistencia consiste en impartir 
gratuitamente cursos de orientación 
familiar a matrimonios que difícilmen-
te tendrían ocasión de hacerlos. 

De esta forma, dos matrimonios con 
una formación adecuada transmiten a 
otras parejas «la belleza de la vida de 
familia» desde su propia experiencia 
de «haber sacado una adelante, con 
hijos de todas las edades».

Familias sin recursos y madres solas 
aprenden cómo crear ambiente de fa-
milia, cómo educar mejor a sus hijos, 
cómo comunicarse en el hogar… «Na-
die está por encima de nadie, estamos 
al lado de las personas que tenemos 
delante», afirma García.

CNS
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N
os encontramos en 
el domingo IV del 
tiempo ordinario. 
Si el Evangelio del 
domingo anterior 
nos presentaba el 
comienzo de la 

misión de Jesús con la elección 
inmediata de sus primeros colabora-
dores, este se centra en un rasgo muy 
importante de esa misión: en la 
humildad, en la pobreza, en la confian-
za radical en Dios. Por tanto, esa 
misión de Jesús se dirige primaria-
mente a aquellos que confían en Dios y 
viven en la humildad y en la pobreza.

Escuchamos el sermón de la mon-
taña. Es el primer gran discurso que 
Mateo elabora con las palabras de 
Jesús. El programa de un reformador, 
un líder social o un profeta se puede 
resumir en una serie de frases esencia-
les que tal persona ha repetido hasta la 
saciedad. El evangelista Mateo concen-
tra aquí lo que Jesús más ha predicado. 

Más todavía, trata de presentar aquí el 
retrato de Jesús.

De este modo, las bienaventuranzas 
son un verdadero icono de Cristo. Él es 
manso (11, 29; 12, 15-21; 21, 5); miseri-
cordioso (9, 27-31; 15, 22; 17, 14-28; 18, 33; 
20, 29-34) y perseguido (27: 27-31, 39-
44). Así, recordemos las palabras de Je-
sús en 5, 48: «Sed pues perfectos como 
vuestro padre celestial es perfecto». 
En este caso, la perfección se identifica 
con la imitación de Cristo.

Jesús quiere mostrar ahora su cora-
zón y su rostro. Eso son las bienaven-
turanzas. No son diez, porque no son 
mandamientos del Sinaí. No son ta-
blas. Es un rostro. No habla Dios entre 
truenos. Habla un hombre entrañable: 
Jesús. Ciertamente, la imagen de Moi-
sés está aquí presente (cf. Éx 24, 12-18), 
porque Jesús ha subido al monte a pro-
clamar la Nueva Alianza. Es el Sinaí, 
pero donde antes había rayos y terror 
ahora está el rostro humano del Señor 
sentado en calma, y la gente en su en-

torno, escuchando con paz. Este es el 
cambio: del Dios terrible y tremendo al 
Dios amigo, lo cual no quiere decir que 
no se adore y no se respete. Pero es aho-
ra el Dios amigo, el Dios que se escucha 
desde el corazón.

Jesús indica en este sermón dónde 
está la felicidad. La repetida palabra 
«dichosos» es una especie de felicita-
ción. Es la canonización que Jesús hace 
de determinados sectores o vivencias 
del ser humano. Pero cuando Jesús dice 
«bienaventurados» no lo dice simple-
mente como un deseo de felicidad en 
esta vida, sino como una orden, una de-
cisión de felicidad para siempre.

El pasaje de este domingo es uno de 
los momentos más importantes del 
Nuevo Testamento. Estamos ante las 
palabras más comprensivas y más 
sintéticas en las cuales está metida la 
totalidad del Evangelio, la totalidad de 
la vida de Jesús. La palabra «dichoso» 
marca el sentido y el contenido de las 
propuestas: dichosos los pobres, los su-
fridos, los mansos, los que lloran hoy, los 
pacificadores, los limpios de corazón… 
Cada bienaventuranza tiene tres partes. 
La primera es la canonización por parte 
de Dios. La segunda parte, el centro, es 
una serie de personas que están en si-
tuación desfavorable: los pobres, los su-
fridos, los que lloran… Y hay una tercera 
parte: Dios. Suyo es el Reino, Dios se lo 
entrega. Serán hijos de Dios, la verán, 
recibirán la justicia de Dios. 

La palabra que a nosotros nos llama 
más la atención es pobres, sufrien-
tes… Está enmarcada en dos palabras 
importantes: Dios que canoniza y Dios 
que se presenta como la salud, la rique-
za, la alegría, el amor. Este es el sentido 
de las bienaventuranzas. No es una ley 
moral que nos exija ser pobres. Y, sin 
embargo, cuando uno escucha esta pá-
gina del Evangelio dan tantas ganas de 
ser pobres, a pesar de nuestras cobar-
días y de nuestros a prioris burgueses, 
que van más allá de la moral. Dan tan-
tas ganas de acercarse a Jesús pobre 
y a Jesús sufriente que, posiblemente, 
estas palabras tengan mucho más efec-
to que cualquier ley moral o cualquier 
ley social.

La alegría viene de la fe sentida y 
afirmada de Dios en la vida de estos po-
bres. Es la alegría de entregarse a Dios, 
de amar su voluntad, de vivir en Él. A 
veces los cristianos estamos tan acos-
tumbrados a ver a las cientos de miles 
de personas que se han consagrado 
a Dios, haciéndose voluntariamente 
pobres e insignificantes para servir a 
los pobres y estar a su lado, que no las 
valoramos. Sería gratificante acercar-
nos a estos núcleos de cristianos. Nos 
enseñarían —quizá dentro de la me-
diocridad de sus vidas— el valor de las 
bienaventuranzas. b

En aquel tiempo, al ver Jesús el gentío, subió al monte, se sentó 
y se acercaron sus discípulos; y, abriendo su boca, les enseñaba 
diciendo: «Bienaventurados los pobres en el espíritu, porque de 
ellos es el reino de los cielos. Bienaventurados los mansos, por-
que ellos heredarán la tierra. Bienaventurados los que lloran, 
porque ellos serán consolados. Bienaventurados los que tienen 
hambre y sed de la justicia, porque ellos quedarán saciados. 
Bienaventurados los misericordiosos, porque ellos alcanzarán 

misericordia. Bienaventurados los limpios de corazón, porque 
ellos verán a Dios. Bienaventurados los que trabajan por la paz, 
porque ellos serán llamados hijos de Dios. Bienaventurados los 
perseguidos por causa de la justicia, porque de ellos es el reino de 
los cielos. Bienaventurados vosotros cuando os insulten y os per-
sigan y os calumnien de cualquier modo por mi causa. Alegraos y 
regocijaos, porque vuestra recompensa será grande en el cielo».

4º DOMINGO DEL TIEMPO ORDINARIO / EVANGELIO: MATEO 5, 1-12A

0 Sermón de la 
montaña de Jan 
Brueghel el Vie-
jo, 1598. Colec-
ción J. Paul Getty 
Museum de Los 
Ángeles (Estados 
Unidos). 

Las bienaventuranzas: 
el rostro de JesúsFE
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¡Q ué fuerza tiene 
contemplar a 
la Iglesia como 
misterio de 
comunión! Es 
en y desde esa 	
comunión 		

		                 donde se 
realiza y vive la sinodalidad. Esta 
comunidad que es la Iglesia, de la que 
somos parte, congregada por el Hijo de 
Dios que se hizo hombre, ha de vivir en 
la sucesión de los tiempos edificando y 
también alimentando la comunión en 
Cristo y en el Espíritu y haciendo un 
camino de vida juntos. 

Viene a mi memoria alguien que 
me impresionó siempre cuando leí lo 
que había escrito: a finales del siglo 
I, el Papa san Clemente —que fue el 
tercer Sucesor de Pedro— nos cuenta 
sus esfuerzos para que la misión que 
Jesucristo les había encomendado si-
guiera después de su muerte. Os invito 
a contemplar a la Iglesia en su misterio 
y en su misión. ¡Qué belleza tiene verla 
a lo largo de los siglos orgánicamen-
te estructurada, viviendo en medio 
del mundo como misterio de comu-
nión y haciendo el camino del anuncio 
de Jesucristo en sinodalidad! De este 
modo, va reflejando el misterio mismo 
de Dios con consecuencias muy reales: 
nos obliga a salir de nosotros mismos, 
a no vivir encerrados, eliminando de 
nuestra vida la soledad y haciéndo-

nos vivir desde ese amor que nos une a 
Dios y a todos los hombres.

Me ha gustado decir siempre que la 
comunión es esa buena nueva que nos 
ha regalado el Señor para eliminar de 
nuestra existencia toda clase de sole-
dad, de encierro que nos lleva a vivir 
en el egoísmo y mirándonos a nosotros 
mismos. La comunión es una luz que 
hace posible que brille la Iglesia ante 

todos los pueblos y en todas las cultu-
ras. Qué fuerza tienen las palabras de 
san Juan cuando nos recuerda: «Si de-
cimos que estamos en comunión con él 
y vivimos en las tinieblas, mentimos y 
no obramos la verdad. Pero, si camina-
mos en la luz, lo mismo que él está en 
la luz, entonces estamos en comunión 
unos con otros, y la sangre de su Hijo 
Jesús nos limpia de todo pecado» (1 Jn 1, 

6-7). Contemplar a los apóstoles y a sus 
sucesores como custodios y testigos 
del depósito que el Señor entregó a la 
Iglesia, además de como ministros de 
la caridad, nos ha de hacer conscientes 
de que estas tareas son inseparables, 
van unidas. Verdad y amor son caras 
de un mismo don.

¿Dónde encontramos los elementos 
esenciales del concepto cristiano de 
comunión? Para mí aparecen en la pri-
mera carta de san Juan, cuando subra-
ya: «Lo que existía desde el principio, lo 
que hemos oído, lo que hemos visto con 
nuestros propios ojos, lo que contem-
plamos y palparon nuestras manos 
acerca del Verbo de la vida; pues la 
Vida se hizo visible, y nosotros hemos 
visto, damos testimonio y os anuncia-
mos la vida eterna que estaba junto 
al Padre y se nos manifestó. Eso que 
hemos visto y oído os lo anunciamos, 
para que estéis en comunión con noso-
tros y nuestra comunión es con el Pa-
dre y con su Hijo Jesucristo» (1 Jn 1, 3). 
¡Qué palabras más bellas para incidir 
en que el punto de partida de la comu-
nión está en la unión de Dios con Jesu-
cristo y en que ello da una orientación 
decisiva al hombre! Es precisamente el 
encuentro con Jesucristo el que crea la 
comunión con Él y, en Él, con el Padre 
en el Espíritu Santo. 

Cuando vivimos así, entendemos la 
palabras del Papa Benedicto XVI: «No 
se comienza a ser cristiano por una 
decisión ética o por una gran idea, sino 
por el encuentro con un acontecimien-
to, con una Persona [Jesucristo], que 
da un nuevo horizonte a la vida y, con 
ello, una orientación decisiva» (Deus 
caritas est, 1). La evangelización de las 
personas y de las comunidades depen-
de de ese encuentro con la Persona de 
Jesucristo. Para nosotros es esencial 
mostrarlo, acercarlo a otros, hacer 
posible que lo acojan en el corazón. 
Garantizar a los hombres la verdad 
donada por Jesucristo es la misión de 
la Iglesia a la que tú y yo pertenecemos 
por gracia de Dios. b

CARTA SEMANAL DEL CARDENAL ARZOBISPO DE MADRID

La comunión es esa buena nueva que nos ha regalado el Señor para 
eliminar de nuestra existencia toda clase de soledad, de encierro; 
es una luz que hace posible que brille la Iglesia en todas las culturas

CARLOS CARD. 
OSORO
Arzobispo
de Madrid

DALL·E / R. P.

Comunión y sinodalidad
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2 Santa Jacin-
ta Marescotti y 
Francesco Pacini 
convertido de 
Domenico Corvi. 

Juan Luis Vázquez Díaz-Mayordomo
Madrid

Dios puede sacar vidas de santidad 
hasta de una niña mimada y capricho-
sa como fue Clarice Mariscotti, conde-
sa de Vignanello. Nació en 1585 en este 
pequeño territorio al norte de Roma, en 
el seno de una familia muy piadosa en 
la que una de sus hermanas, Inocen-
cia, llegó a entrar en el convento de San 
Bernardino. La adolescencia de Clarice 
fue problemática: su única dedicación 
eran las fiestas, los vestidos y las joyas, 
haciendo desaparecer como por ensal-
mo aquella piedad infantil inculcada 
desde la infancia. Sus padres, preocu-
pados, decidieron mandarla a San Ber-
nardino junto a su hermana para que 
recuperara la fe y las costumbres, pero, 
debido a las continuas protestas de la 
adolescente, resolvieron sacarla del ce-
nobio.

En casa las cosas no fueron a mejor, 
y poco a poco Clarice fue consumien-
do su juventud sin que ninguno de los 
jóvenes —buenos partidos— de la zona 
la pidiera en matrimonio. Vencida por 
las continuas disputas con su familia y 
rendida ante el hecho de que nunca iba a 
poder casarse, la joven finalmente entró 
de nuevo a San Bernardino al cumplir 
los 20 años, tomando el nombre de Jacin-
ta. «Sus padres estaban tan preocupa-
dos por ella y por la vida tan extraviada 
que llevaba que pensaban que eso po-
día terminar en su completa ruina es-
piritual», afirma su biógrafo, Manuel de 
Castro. Por ello, insistieron en conven-
cerla para que ingresara en el monaste-
rio, «a pesar de que la joven manifestaba 
una extrema repugnancia hacia la vida 
consagrada».

Santa Jacinta Mariscotti / 30 de enero

EL SANTO 
DE LA SEMANA

Con todo, Jacinta entró en la vida re-
ligiosa, pero la vida religiosa no entró 
en ella. Durante diez años habitó en 
una celda que se hizo construir a pro-
pósito, con todas las comodidades de la 
época. Estaba en todas partes, pero sin 
estar; ni en el coro, ni en el comedor, ni 
en las oraciones... siempre reservándo-
se y dando muestras de la más absoluta 
tibieza.

Todo cambió en 1615, cuando cayó 
gravemente enferma. Asustada ante la 
posibilidad de la muerte, decidió llamar 
al padre Antonio Bianchetti para que la 
confesara. A día de hoy no podemos co-
nocer los detalles de la celda de Jacinta, 
pero sabemos que cuando el fraile entró 
en ella para confesarla dio un paso atrás 
y le dijo que no podía atender a una 
monja que había mandado construir 
semejante palacio dentro del convento. 
Le dijo también que «el Paraíso no es-

La niña mimada a la que 
le repugnaba el convento
La condesa de 
Vignanello entró 
en la vida religiosa 
porque nadie le pedía 
matrimonio, pero 
tardó diez años en ser 
monja. Un sacerdote 
rehusó confesarla al 
verla rodeada de lujos 
y ese fue el inicio de 
su conversión

taba reservado para los soberbios y las 
religiosas de vida cómoda». Ese fue el 
punto de inflexión en la vida de la santa. 
Se levantó, tiró los vestidos que llevaba 
y se adornó con un simple sayal, como 
el resto de sus hermanas. Luego fue al 
refectorio, donde se acusó de sus peca-
dos y se infligió una penitencia en públi-
co, como se solía hacer en aquella época. 
Pidió perdón a todas sus hermanas y, al 
día siguiente, hizo confesión general de 
todas las faltas de su vida. 

Así comenzó la nueva vida de la santa, 
muy marcada por la penitencia. Se pro-
puso no volver a ver jamás a sus parien-
tes, y solía ir al refectorio con una soga 
atada al cuello y besar ataviada de esta 
forma los pies de sus hermanas. El pa-
dre Bianchetti se convirtió en su direc-
tor espiritual y de su mano fundó la co-
fradía de los Encapuchados de Viterbo, 
para cuidar a los enfermos y ayudarlos 
en el último trance, y la Congregación de 
los Oblatos de María, para la atención de 
ancianos. 

Su fama de santidad corrió como la 
pólvora por toda la comarca y se le acu-
mularon las cartas de laicos, sacerdotes 
y religiosos pidiendo consejo. Mención 
especial merece el caso de un mercena-
rio llamado Francisco Pacini, un san-
guinario criminal conocido en la región 
por el que la santa ofreció innumerables 
penitencias y ayunos. Jacinta encontró 
la manera de atraerlo al monasterio y 
allí le habló de Dios, de las consecuen-
cias de sus pecados y de la oportunidad 
de la gracia a su alcance. Pacini se echó 
a llorar allí mismo, en el locutorio, y aca-
bó sus días como un ermitaño dedicado 
a la oración. 

Los últimos años de Jacinta fueron 
un derroche de gracias sobrenatura-
les, como explica Manuel de Castro: 
«Recibió el don de profecía, de mila-
gros, de penetración de los corazones, 
abundantes éxtasis y arrebatos espi-
rituales». Fue la suya una cascada de 
favores que ni siquiera se interrumpió 
tras su muerte, el 30 de enero de 1640: 
«Los muertos que ella resucitó —añade 
su biógrafo—, los enfermos que ella curó 
y tantos otros prodigios por ella realiza-
dos después de su muerte manifestaron 
claramente el gran poder que gozaba de-
lante de Dios». 

Así descansó aquella que se desgastó 
en recuperar el tiempo perdido en la va-
nidad del mundo, preguntándose a to-
das horas: «¿Cuándo podré servir a mi 
Dios como Él merece?». b

l 1585: Nace la 
localidad italiana 
de Vignanello
l 1605: Entra en 
el convento de 
San Bernardino
l 1615: El padre 
Bianchetti rehúsa 
oírla en confesión

Bio

DIÓCESIS DE VITERBO

l 1636: Funda 
la cofradía de los 
Encapuchados de 
Viterbo 
l 1638: Crea los 
Oblatos de María
l 1640: Muere 
en Viterbo
l 1807: Es cano-
nizada por el Papa 
Pío VII
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Centro Sefarad-Israel 
ofrece un recorrido 
por la memoria 
compartida entre 
judíos y republicanos 
españoles en el campo 
de Mauthausen

Ricardo Ruiz de la Serna / @RRdelaSerna
Madrid

La historia del siglo XX, el siglo de los 
campos de exterminio, registra momen-
tos tenebrosos. Los totalitarismos —el 
comunismo, el fascismo, el nacionalso-
cialismo— pretendieron construir un 
orden prescindiendo del valor intrínse-
co de la vida humana y de la dignidad 
inalienable que le corresponde. Por el 
camino, millones de seres humanos en-
contraron el sufrimiento, el encierro y la 
muerte. Entre 1933, año del ascenso de 
los nazis al poder en Alemania, y 1945, 
con la derrota del III Reich, sobre Europa 
se cernió la más oscura de las sombras.

A ese tiempo vuelve la mirada la ex-
posición Mauthausen: memorias com-
partidas que, a partir de uno de esos 

sencia del checoslovaco Arthur London 
(1915-1986), cuya vida resume el horror 
y el desgarro de nuestro tiempo. Pasó 
de ingresar a los 14 años en el Partido 
Comunista a combatir en las Brigadas 
Internacionales en la Guerra Civil espa-
ñola, de ahí a la resistencia francesa y, 
finalmente, a Mauthausen para cum-
plir una condena de diez años de traba-
jos forzados. London sobrevivió, pero 
el terror no lo abandonaría. En 1949 re-
cibió el nombramiento de viceministro 
de Asuntos Exteriores de la Checoslova-
quia comunista. Cayó en desgracia y, en 
1951, terminó arrestado. En 1952 sufri-
ría el juicio farsa conocido como el Pro-
ceso de Praga. Torturado y condenado a 
cadena perpetua, solo la muerte de Sta-
lin permitió que, en 1956, su caso fuera 
revisado y lo pusieran en libertad. Este 
prisionero de Mauthausen, cuyo inter-
namiento se narra brevemente en esta 
exposición, contó su historia en un libro 
memorable y desgarrador: La confesión, 
publicado en París en 1968. Mientras 
veía la exhibición, recordaba el pasaje 
en que cuenta cómo «nevaba aquel 1 de 
mayo del 45», cuando había desfilado 
por la capital francesa, «que saludaba 
en nosotros a los primeros deportados 
regresados de los campos de la muerte». 

La contemplación de este uniforme de 
preso y estas fichas de prisioneros que 
se exhiben en un panel escalofriante  
—vean aquí la de Miklos Schwartz, na-

tural de Tokaj, Hungría — trae a la me-
moria al Semprún de los libros sobre 
Buchenwald: El largo viaje (1963) y La 
escritura o la vida (1994). Entre los dos, 
una experiencia de militancia comunis-
ta, clandestinidad y expulsión del par-
tido por disidente. Leo nombres que me 
recuerdan otros nombres, como los que 
se repiten sin cesar en el Memorial de los 
Niños en Yad Vashem. Hay poca gente a 
esta hora de la tarde, así que reina el si-
lencio en la sala. Me parece escucharlos. 
Escribe Semprún: «Más tarde, dentro de 
algunos meses, sabré qué clase de viaje 
mandan hacer a los judíos». Estas fichas 
testimonian un viaje que, en la mayoría 
de los casos, condujo a la muerte. 

Recuerdo las palabras de Benedicto 
XVI durante su visita a Auschwitz-Bir-
kenau, el 28 de mayo de 2006: «El lugar 
donde nos encontramos es un lugar de la 
memoria, el lugar de la Shoah. El pasado 
no es solo pasado. Nos atañe también a 
nosotros y nos señala qué caminos no de-
bemos tomar y qué caminos debemos to-
mar. […] Detrás de estas lápidas se oculta 
el destino de innumerables seres huma-
nos. Sacuden nuestra memoria, sacuden 
nuestro corazón. No quieren provocar en 
nosotros el odio; más bien, nos demues-
tran cuán terrible es la obra del odio. 
Quieren hacer que la razón reconozca el 
mal como mal y lo rechace». Ojalá el visi-
tante salga no solo conmovido, sino com-
prometido con esa resistencia. b

Viaje al horror del siglo XX

3 Vitrina con ob-
jetos personales 
de los prisioneros. 

2 Liberación de 
Mauthausen el 5 
de mayo de 1945. 

2 Fichas de los 
prisioneros del 
campo de con-
centración. 

0 Uniforme de 
un preso. 
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momentos terribles del siglo pasado y a 
las puertas del día que el mundo dedica 
a recordar a las víctimas del Holocaus-
to —este viernes, 27 de enero—, nos con-
duce a una reflexión sobre la condición 
humana, el dolor y la memoria. La mues-
tra, que puede visitarse en la sede ma-
drileña del Centro Sefarad-Israel hasta 
el próximo 17 de junio, tiene el objetivo 
de «dar a conocer y reflexionar sobre la 
trayectoria compartida por los republi-
canos españoles y los judíos que fueron 
internados en el campo de concentra-
ción de Mauthausen». Comisariada por 
Josep Calvet, investigador del Servicio 
de Historia, Patrimonio y Documen-
tación de la Universidad de Lérida, sus 
contenidos combinan, como reza el fo-
lleto informativo que se puede recoger a 
la entrada, «el recorrido por los escena-
rios previos a la deportación con el día a 
día de los prisioneros que permanecie-
ron en Mauthausen o en alguno de sus 
numerosos campos anexos». A lo lar-
go de la muestra pueden leerse citas y 
escucharse testimonios de los super-
vivientes, que contaron su historia en 
entrevistas y libros. Cuando las tropas 
estadounidenses liberaron Mauthausen 
el 5 de mayo de 1945, la pancarta que les 
dio la bienvenida rezaba en nuestra len-
gua: «Los españoles antifascistas salu-
dan a las fuerzas liberadoras».

La visita a la exposición depara mo-
mentos conmovedores, como la pre-

 CENTRO SEFARAD-ISRAEL
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A
l comienzo de un 
nuevo año que no 
pinta fácil, me 
apetece mirar a lo 
auténticamente 
esencial de la vida, 
sin medias tintas ni 

componendas. Y lo quiero hacer 
ayudado por el Papa Benedicto XVI 
que, desde hace unos días, descansa en 
el Señor. En uno de sus escritos de 
joven teólogo narra cómo un pagano 
retó al gran rabí Shammay a que si le 
exponía el contenido de la religión 
judía en el tiempo que alguien puede 
mantenerse apoyado en un solo pie, se 
haría judío; pero Shammay fracasó. 
Fue al rabí Hillel quien afrontó con 
éxito el desafío respondiendo: «No 
hagas a tu prójimo lo que a ti te 
fastidia. Esta es toda la ley. Todo lo 
demás es interpretación». 

Jesús hizo su propio resumen ante 
las trampas de los fariseos: «Amarás 
al Señor tu Dios con todo tu corazón, 
con toda tu alma y toda tu mente. Y 
al prójimo como a ti mismo. De estos 
dos mandamientos penden la ley y los 
profetas» (Mt 22, 35-40). Ahí se contie-
ne todo lo que pide el Señor y todo lo 
que realiza a la persona, como expresó 
Benedicto en el resumen que él mis-
mo hizo de su encíclica programática 
Deus caritas est (DCE): «Toda la reve-
lación se resume en estas palabras: 
“Dios es amor” (1 Jn 4, 8); y el amor es 
siempre un misterio, una realidad que 
supera la razón, sin contradecirla, sino 
más bien extendiendo sus posibilida-
des. Jesús nos ha revelado el misterio 
de Dios […] que no es soledad, sino co-
munión perfecta». 

El amor es lo más radical de la vida 
divina y de la vida humana: guía, prin-
cipio de inspiración y norma de refe-
rencia. Es luz que ilumina constante-
mente la oscuridad del mundo y nos 
da la fuerza para vivir y actuar (DCE 
39). Es la clave de bóveda sobre la que 
reposa toda la vida moral cristiana, 
al modo del mandamiento nuevo de 
Jesús —«amaos como yo os he amado» 
(Jn 13, 34)—, expresión privilegiada 
de la via caritatis, que va más allá de 
la justicia, pero no se realiza sin ella o 
contra ella (DCE 28).  

El amor auténtico no es cosa del 
cuerpo solo ni del espíritu solo, es de la 
persona entera; si se separan la dimen-
sión espiritual y la corporal resulta 
una caricatura del amor. Frente al sen-
timiento ampliamente difundido de 
la enemistad del cristianismo hacia el 
cuerpo, el placer, la sexualidad huma-
na y, en general, las alegrías de la vida, 
el Papa Ratzinger recuerda que en la 
concepción bíblica el ágape (el amor de 
donación) no suprime al eros (el amor 
erótico) —aunque es cierto que el eros, 
degradado a puro sexo, se convierte en 
simple objeto de compraventa y trans-

encuentran eros y agapé tanto mejor se 
realiza la verdadera esencia del amor. 
En realidad, somos capaces del amor 
de los enamorados, del amor de los es-
posos, del amor familiar, del amor de 
los amigos y del amor compasivo del 
buen samaritano, porque Dios nos ha 
creado a su imagen. 

En el camino de Jerusalén a Jeri-
có había un hombre malherido, cuya 
presencia era un grito de socorro, y un 
samaritano le ayudó por un impulso 
solidario que le brotó de dentro; perdió 
tiempo y dinero, pero avanzó renova-
do en su humanidad. El samaritano 
carga con el herido, cura sus heridas, 
lo lleva a un lugar seguro y reparador 
y se compromete a proveer lo necesa-
rio. Ese camino donde acontecen los 
encuentros y desencuentros humanos, 
por un lado, universaliza el concepto 
de prójimo, que no es solo quien per-
tenezca a mi círculo, sino cualquiera 
que tenga necesidad de mí. Por otro, 
reclama máxima concreción (DCE 15). 
La gran originalidad de Jesús está en 
unir el amor a Dios y el amor al próji-
mo: «Amarás a tu prójimo como a ti 
mismo», o, como dice el texto original 
hebreo: «Amarás a tu prójimo porque 
es como tú». En la ley judía aparecían 
los dos miembros, pero no se percibía 
su íntima unión. 

Ese amor no es una actitud abs-
tracta, sino un con-moverse desde las 
entrañas hacia la acción, como Jesús 
al ver a la viuda de Naín sufrir por la 
pérdida de su hijo único (Lc 7, 13) o a 
la multitud desorientada (Mt 14, 14); 
como el samaritano al encontrarse 
al apaleado (Lc 10, 33) o el padre en el 
regreso del hijo (Lc 15, 20). En todos los 
casos sucede una acción solidaria al 
sentimiento de conmoción: la resu-
rrección del hijo de la viuda, la multi-
plicación de los panes, el cuidado del 
samaritano y el abrazo reconciliador 
seguido de una gran fiesta.

Que la sociedad globalizada y di-
gital que ha empequeñecido nuestro 
mundo no anule nuestra capacidad de 
responder a las necesidades de tantas 
hermanas y hermanos nuestros que 
ven pisoteada su dignidad o quedan 
malheridos al borde del camino. Y que 
este nuevo año recibamos con alegría 
en nuestras relaciones el don-tarea 
de la discreta caritas —amor y discer-
nimiento— en la expresión que le dio 
Benedicto XVI en Caritas in veritate: 
«Amor rico en inteligencia e inteligen-
cia llena de amor» (CV, 30). Bien podría 
ser esa nuestra gran aspiración para el 
2023. Así lo deseo. b

CNS

forma a la persona en mercancía—. 
Dios mismo es eros y agapé como pro-
tagonista de una historia de amor con 
su pueblo; una relación donde el Dios 
que ama apasionadamente es el que 
perdona (DCE 10). 

Efectivamente, es la integración 
de eros-agapé la que le lleva al amor a 
preocuparse por el otro; a no quedarse 
sumido en la embriaguez de la felici-
dad y ansiar el bien del amado. En la 
unión matrimonial ese amor aspira a 
lo definitivo en un doble sentido: exclu-
sividad —solo esta persona— y definiti-
vidad —para siempre—. Cuanto más se 
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Cuanto más se encuentran eros y agapé tanto mejor se realiza 
la verdadera esencia del amor. En realidad, somos capaces del amor 
de los enamorados, del amor de los esposos, del amor familiar, 
del amor de los amigos y del amor compasivo del buen samaritano, 
porque Dios nos ha creado a su imagen

Apoyarse en lo esencial

0 Benedicto XVI firma la encíclica Deus caritas est el 23 de enero de 2006. 



Antonio R. Rubio Plo
Madrid

El 30 de enero de 1923 fallecía el abad be-
nedictino del monasterio belga de Ma-
redsous Dom Columba Marmion, un 
clásico de la literatura espiritual hasta 
bien entrado el siglo XX. San Juan Pablo 
II, que lo beatificó en el año 2000, y tam-
bién santa Teresa de Calcuta, comen-
taron en alguna ocasión que leían con 
frecuencia sus escritos. En el caso del 
Pontífice, fue Marmion quien le llevó por 
los senderos de una espiritualidad basa-
da en la búsqueda de Dios. Solo quien lo 
busca de verdad se encontrará a sí mis-
mo, pese a que la mentalidad imperan-
te no opine así. Marmion decía al res-
pecto: «No olvidéis jamás esta verdad. 
El hombre vale lo que busca, a lo que él 
se vincula». Esta es una llamada para 
que el hombre vaya más allá de su con-
dición natural, que no persiga el dinero, 
el placer o la satisfacción del orgullo. El 
programa de vida cristiana es buscar a 
Dios, y no conformarse con el Dios de la 
naturaleza. Hay que buscar al de la reve-
lación. Es la actitud de un hijo que busca 
a su Padre, porque «Dios quiere hacer-
nos santos, haciéndonos participar de 
su vida misma, y, por eso, Él nos adop-
ta como sus hijos y los herederos de su 
gloria infinita y de su felicidad eterna».

Sus meditaciones y conferencias, 
transcritas por su secretario, dieron lu-
gar en 1917 a Jesucristo, vida del alma. 
Allí encontramos el núcleo de la espi-
ritualidad de Marmion a partir de esta 
cita paulina: «Dios nos predestinó a ser 
sus hijos adoptivos por Jesucristo» (Ef 1, 
5). Esta es la clave de la santidad, porque, 
como subraya el autor, «el santo más ele-
vado en el cielo es aquel que aquí aba-
jo ha sido el más perfectamente hijo de 
Dios». 

El poso espiritual de Marmion pro-
cede de las lecturas de la Biblia, la re-
gla de san Benito, santo Tomás y san 
Francisco de Sales, entre otros. El re-
sultado son unos escritos de profunda 
espiritualidad y firmes fundamentos 
teológicos que contienen de por sí una 
declaración de propósitos: Jesucristo 

en sus ministros; Jesucristo, ideal del 
monje; Jesucristo, ideal del sacerdote… 
Sin embargo, no solo son libros para re-
ligiosos, sino para todos los cristianos, 
porque todos debemos estar unidos a 
Cristo y cultivar, de modo especial, el 

trato con el Espíritu Santo, el encarga-
do de formar a Cristo en nosotros. Hay 
que ser dócil a las mociones del Espíritu 
para que se haga realidad lo de «no soy 
yo quien vive, sino que es Cristo quien 
vive en mí» (Gal 2, 20). 

Dom Columba Marmion no era al-
guien ensimismado en sus escritos. 
Muchos acudieron a la abadía de Ma-

redsous para dirigirse espiritualmen-
te, pues apreciaban su sensibilidad, 
cercanía y sentido del humor. Cuando 
no podía llegar a todos empleaba la co-
rrespondencia, lo que le permitió pro-
fundizar la relación con los amigos y 
mantener el contacto durante años. 
Antes de sentirse llamado a la vida mo-
nástica, fue vicario en una parroquia ir-
landesa y, a la vez, capellán de la prisión 
de Mountjoy. Allí no rehusó el trato con 
los presos más difíciles, agobiados por 
una perspectiva de largos años de cár-
cel y un enorme vacío en su existencia. 
Supo transmitirles una teología de la es-
peranza con la que animaba a confiar en 
la misericordia infinita de Dios.

Las obras de Marmion son un reflejo 
de la belleza de la oración y la liturgia. 
De ahí que inspiraran a grandes artistas 
como el compositor Olivier Messaien, 
que tuvo muy en cuenta en sus creacio-
nes estas palabras del abad: «Lo más im-
portante no son las bellas vidrieras o la 
arquitectura, sino el momento en que el 
sacerdote pronuncia las palabras: “Este 
es mi Cuerpo, esta es mi Sangre”». b
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La espiritualidad que 
cautivó a Juan Pablo II
La profundidad 
de Dom Columba 
Marmion, de cuya 
muerte se cumplen 
100 años, lo 
convierten en un 
clásico de la literatura 
espiritual. Antes de 
ser benedictino fue 
capellán de una prisión

CEDIDA POR FR. R. FERDINAND POSWICK

0 El abad benedictino retratado por Josef Janssens, pintor belga del siglo XX.

José Calderero de Aldecoa 
Madrid

Han permanecido ocultas duran-
te siglos en los archivos de las ca-
tedrales españolas y ahora verán 
la luz gracias al sello discográfico 
Cathedralis, puesto en marcha por 
el impulso del norteamericano Mi-
chael Noone, catedrático de Música 
del Boston College de Estados Uni-
dos, y de la catedral de Salamanca. 
Se trata de multitud de partituras 
«patrimonio de la humanidad» que 
forman «la banda sonora de una 
gente, de un país, de una cultura y 
de una fe». Una música «que tiene la 
capacidad, a través de grabaciones 
y conciertos, de llegar al corazón de 
todos», asegura Noone, que lleva dos 
décadas buceando en esos archivos 
y ahondando, más concretamente, 
en la figura del abulense Sebastián 
de Vivanco (1551-1622), «uno de los 
compositores más importantes de 
España». Este fue maestro de capi-
lla de la seo salmantina y de cuyo fa-
llecimiento se acaba de celebrar el 
cuarto centenario.

La iniciativa estará dedicada en 
especial a la recuperación y difusión 
del patrimonio musical de la catedral 
de Salamanca, que también dispone 
de un conjunto de instrumentos de 
viento, tales como chirimías y cor-
netas, «único en el mundo». «No hay 
otro lugar donde se conserven tan-
tos y en tan buen estado», subraya 
Noone. También se irán publicando 
archivos sonoros de otras catedrales 
del mundo hispánico.

Cathedralis ha arrancado con el 
lanzamiento de Cantara el alma. Se-
bastián de Vivanco y la música sa-
grada en el Siglo de Oro, un disco de 
música sacra vocal e instrumental 
compuesta por Vivanco e interpre-
tada —el pasado mes de octubre en 
el templo salmantino—, por el grupo 
Ensemble Plus Ultra, el gregoriano 
Schola Antiqua y La Danserye, to-
dos ellos dirigidos por David Mar-
tín. Esta primera grabación ya está 
a la venta en la tienda de la catedral 
de Salamanca, así como en espacios 
especializados y plataformas digi-
tales. b

La música 
sacra ya 
tiene sello 
discográfico

0 Noone (dcha.) en la presentación.

DIÓCESIS DE SALAMANCA

Muchos acudieron a su 
abadía para dirigirse 
espiritualmente con 
él, pues apreciaban su 
sensibilidad, cercanía 
y sentido del humor
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C
on la que está 
cayendo y estando, 
como estamos, 
inmersos en el 
mayor ataque a 
nuestro sistema de 
vida perpetrado por 

aquellos que deberían velar por 
nosotros, ¿podemos entretenernos en 
hablar de belleza? ¿Acaso es este un 
momento adecuado para recrearnos 
en lo hermoso, emplear tiempo y 
energía en buscar lo bello y trabajar 
para hacerlo más presente en nuestra 
inquieta y apresurada sociedad? La 
respuesta es, sin lugar a dudas, sí. Urge 
para pelear esta tormenta perfecta 
que han generado a nuestro alrededor. 

Ahora que los grandes conceptos 
han sido reducidos a manejables y he-
mos despiezado al ser humano para 
tratar su cuerpo por partes, maltratar 
su psique y despreciar su alma, hemos 
de recuperar el significado mayús-
culo de las palabras y, de entre todas 
ellas, de la belleza, pues será la que 
nos devuelva a la concepción integral 
del mundo y de nosotros mismos. 

Nos han reducido tanto que, cuan-
do hablamos de belleza, pensamos 
en guapos; yo misma soy muy de eso, 
estética y juegos de luz a través de 
hermosas vidrieras. Pensamos en 
fuentes y candelas, en volantes y mú-
sica. Nubes, catedrales, una caricia. 
Todo grato y, en cierto modo, cómodo. 
No hemos de hacer más que observar 
lo ya bello o alargar la mano para aca-
riciar suavemente a quien amamos, 
que está a nuestro lado y, a su vez, nos 
ama.

Pero, ¿qué hay más allá de todo 
esto, más allá de lo ya hermoso o 
cuando, al alargar la mano, uno solo 

la Bondad que nuestro propio bloque 
esconde, a riesgo de poner la habita-
ción perdida y que nuestros dedos 
rompan en llagas. Pulir y mimar la 
belleza de la Pietà, firmada con el 
ansia de una juventud hambrienta 
de futuro, y seguir tallando Davi-
des y Moiseses sin firmar, porque 
nuestra manera de estar en la vida ya 
constituye nuestra marca. Son días 
en los que vestir nuestro mancha-
do delantal de cuero y limpiarnos el 
sudor de la frente con manos llenas 
de pigmento, mientras subimos a los 
andamios de la capilla Sixtina para 
reflejar la belleza del hombre. Días de 
cálculos y medidas para levantar una 
cúpula a la que el mundo pueda mirar 
y albergue en sí misma los distintos 
estilos de los demás maestros. 

¿Se imagina alguien alguna vez a 
Miguel Ángel vestido de limpio? No 
dudo de que se arreglara para las 
inauguraciones y demás eventos vi-
tales, pero yo me lo imagino siempre 
trabajando en su taller o en los espa-
cios que tan magníficamente nos re-
galó. Porque su esencia y su maestría 
vivían entre pigmentos, bocetos, pol-
vo de mármol, planos y herramien-
tas. Así debemos enfrentarnos a este 
mundo roto que habitamos y tratar 
de aportarle la belleza de la que sea-
mos capaces para llegar a la verdad 
que ansiamos, a través de nuestra 
bondad posible, procurando hacer lo 
justo que, por responsabilidad, nos 
toca. Batallando internamente, como 
los maestros han hecho siempre, en-
tre la realidad y nuestra mente, entre 
nuestras obras y nuestras ideas, en-
tre la perfección y la vida. 

Si aplicamos la máxima del amor 
de san Juan de la Cruz a la belleza, 
saldremos ganando en todo momen-
to, pues al poner belleza donde no hay 
belleza, independientemente de que 
ese donde no hay belleza nos corres-
ponda o no, encontraremos belleza. 
Porque sea como fuere la reacción de 
las personas o del entorno a nues-
tro gesto, como mínimo, ya será más 
hermoso que antes por esa pequeña 
hebra que hemos aportado. 

Y este es, sin duda, el momento en 
el que, sin descartar la estética, de-
bemos dedicarnos a esa belleza que 
bebe del esfuerzo, de la voluntad, de 
la constancia y de lo escondido. Es 
hora de apretarse los machos y en-
gendrar y promocionar no solo la be-
lleza de la que seamos capaces, sino 
aquella de la que sean capaces otros, 
aunque sea imperfecta. Y con este 
espíritu de trabajo, fajarnos el mono 
de faena y estar dispuestos a man-
charnos, a dejarnos ajar por la belle-
za para imprimir en el mundo una 
huella más hermosa de la que hasta 
ahora hemos dejado. b
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La autora acaba de publicar 
De la Belleza (Cajón de Sastre)

Ajados por la belleza

TRIBUNA

0 La tabla de pintar es obra de la autora. 
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encuentra un vacío, no hay nadie a 
quien regalar las caricias y ese amor 
que guardamos en el corazón? ¿Qué 
belleza hay más allá de lo obvio, de lo 
lógicamente admirable? ¿Qué es esa 
belleza que tanto nos cuesta porque 
no nos rodea? ¿Cómo atravesar el 
dolor que nos rasga la piel y el alma 
una vez, y otra, y otra? Aun cuando 
vivamos en un ambiente sórdido y 
doloroso, nuestra esencia interior nos 
empuja hacia algo a lo que tratamos 
de acercarnos por mucho que apenas 
veamos el camino.

Con herramientas torpes, talentos 
insuficientes y ansia de pertenencia, 
una belleza que no vive de lo bello 
que nos rodea nos impulsa y capaci-
ta para aliarnos con ella para lo que 
nos trasciende, lo que es mayor que 
nosotros. Para lo que hemos sido 
llamados, en definitiva. Es la belleza 
trabajada, de las que manchan. La 
que brota de enfrentarnos a la pieza 
de mármol y empezar a tallar con la 
gubia el resurgimiento de la Verdad y 

Hemos de recuperar el significado mayúsculo de 
las palabras y, entre todas ellas, de la belleza, pues será
la que nos devuelva a la concepción integral del mundo 
y de nosotros mismos

ESTRELLA FERNÁNDEZ-MARTOS
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De un tiempo no muy lejano a esta 
parte, son cada vez más los laicos que 
se dedican, como carrera profesional, 
al estudio de la teología, y también los 
que se lanzan a la publicación de li-
bros sobre algún aspecto de la ciencia 
sagrada o con la intención de divulgar 
aquello en lo que creen y han profun-
dizado mediante la reflexión y la in-
vestigación. Esto me parece especial-
mente importante por dos razones. 
La primera, porque la teología sale 
del mundo clerical, igual que en su 
momento salió de los claustros de los 
monasterios. Segunda, porque cada 
generación tiene su modo de aproxi-
marse al misterio de Dios y, sobre 
todo, su forma peculiar de dialogar 
con el mundo y dar a razón de la fe. Y 
este es el caso que nos ocupa.

Andrés Eduardo García Infante es 
un joven malagueño que en un mo-
mento determinado debió de dejar 
perpleja a mucha gente cuando deci-
dió dedicarse al estudio de la teología. 
Posiblemente podía haber elegido 
cualquier otra carrera que le augu-
rase un futuro profesional no solo 
brillante, sino económicamente sol-
vente, pero decidió estudiar primero 
Ciencias Religiosas y después hacer 
el Máster en Teología por la Pontificia 
Universidad Antoniana de Roma y la 
Universidad Católica de Murcia.

Sin embargo, creo que lo más no-
vedoso de este libro no está solo en el 
autor, sino en que es fruto de las con-
versaciones que Andrés Eduardo ha te-
nido con sus seguidores y, me imagino, 
no seguidores, en la red social Twitter. 
Por este medio publicó distintos hilos, 
—para los que no conocen la nomen-
clatura, son un conjunto de mensajes 
breves hilvanados unos con otros— a 
través de los cuales explicaba distintos 
temas relacionados con la teología o 
la religión que creyentes, agnósticos o 
ateos le planteaban.

El resultado de aquello ha sido un 
libro valiente, didáctico y muy bien 
trabajado. No cae en frivolidades ni 

es superficial. No está escrito siguien-
do corrientes de moda, sino que tiene 
como fundamento la fe de la Iglesia a 
partir de la cual reflexiona y explica 
de modo extenso aquello que en pocas 
palabras ya había dicho en las redes 
sociales. En este sentido, me parece 
muy interesante no solo que haya que-
rido recoger las preguntas que le han 
planteado, sino también las respuestas 
que dio en su momento, porque sirven 
de síntesis a cada uno de los capítulos 
del libro.

Está dividido en siete secciones 
donde habla sobre la razón de ser de la 
creación y la relación entre la ciencia 
y la fe; además, trata sobre el miste-
rio de Dios y del hombre, la persona de 
Jesucristo, la virginidad de María y la 
Inmaculada Concepción, el siempre 
difícil tema de la muerte y el más allá y 
una última sección que me parece es-
pecialmente importante sobre la evan-
gelización el siglo XXI.

En el año 2013, el Papa Benedicto 
XVI publicó su último mensaje para 
la Jornada Mundial de Comunicacio-
nes Sociales. El lema de aquel año era 
Redes sociales: portales de verdad y 
de fe; nuevos espacios para la evan-
gelización. Hace tiempo que sigo a 
Andrés Eduardo en Twitter. Sus tuits 
me ayudan porque lanzan un mensaje 
positivo de fe. Evita cualquier choque 
o enfrentamiento porque sabe que son 
estériles y no llevan a ninguna parte. 
Él ha convertido las redes en un nuevo 
areópago donde, a través de mensajes 
sencillos y profundos al mismo tiem-
po, muestra la belleza de ser cristiano 
y da testimonio de la fe. 

En este libro y en su autor encon-
tramos hecho realidad aquello que 
Benedicto XVI escribió en el mensa-
je antes citado: «En las redes sociales 
se pone de manifiesto la autenticidad 
de los creyentes cuando comparten 
la fuente profunda de su esperanza 
y de su alegría: la fe en el Dios rico de 
misericordia y de amor, revelado en 
Jesucristo…». b

LIBROS Teología 
para tuiteros

Echad las redes. 
Teología para 
principiantes
Andrés Eduardo 
García Infante
Sal Terrae, 2022
256 páginas, 
15,20 €

A todos nos llega «el día D», ese 
momento «en el  que aterrizas y 
ves que la vida va en serio». Más 
que un hecho concreto o un ins-
tante, el cambio lo produce descu-
brir que el día a día no son solo los 
sueños y que, «además de devo-
rar series, arrasar en Amazon y 
reventar Instagram», hemos de 
«gestionar el verbo existir», con 
sus problemas y retos. Aunque 
muchas veces se nos aliente a 
Soltar lastre —como se titula esta 
primera obra de la colección Noc-
turlabio—, el joven jesuita Álvaro 
Lobo propone recuperar cosas 
como el auténtico amor, la volun-
tad, el compromiso, la conciencia 
o la perspectiva para afrontar esta 
travesía sin perder el norte. R. P. 

Que Dios, de un modo u otro, está 
presente en la literatura de C. S. 
Lewis o de Flannery O’Connor, era 
algo esperable. Pero cómo serpen-
tea entre los cuentos oscuros de 
Poe o en el universo desagarrado de 
McCarthy era algo menos evidente. 
Este segundo volumen de Autores 
en busca del Autor que ofrece CEU 
Ediciones evidencia, como dicen los 
editores, que la narrativa —incluso 
el género de ciencia ficción— «no 
puede ser ajena al papel de lo divino 
en la vida humana». Y lo ejemplifi-
can con textos de Kazuo Ishiguro, 
Heinrich Böll, y también de poetas 
españoles contemporáneos como 
Francisco Garfias o Daniel Cotta. 
Dios sigue siendo pertinente en las 
letras. C. S. A.

Una brújula
para navegar
por la vida

Palabras para 
llegar hasta 
el Autor

Soltar lastre
Álvaro Lobo, SJ
Mensajero, 2022
168 páginas, 
14,25 €

Autores en 
busca del Autor. 
Volumen II
VV. AA.
CEU Ediciones, 
2022
275 páginas, 20 €

DE LO HUMANO  
Y LO DIVINO

grafía. Bendecir la mesa antes de comer 
teniendo todo preparado y dando gra-
cias por los bienes. En Estados Unidos 
mucha gente acabó asociando este 
tema al Día de Acción de Gracias, que se 
celebra cada cuarto jueves del mes de 
noviembre para honrar la cosecha. 

Es una de esas canciones espiritua-
les que la mayoría de ciudadanos cono-
ce y donde muchos han llegado a bus-
car la inspiración. Además de Mahalia, 
ha habido varios artistas que la han 
grabado en algún momento de sus ca-
rreras. Desde el televisivo Perry hasta 
la activista hollywoodiense Doris Day, 
pasando por una de las grandes versio-
nes de la historia, que recayó en manos 
de la británica Vera Lynn. Ahora bien, 
escucharla en la voz de la reina de la 
música góspel es un placer difícilmen-
te superable. b

con centenares de composiciones. De 
forma original, la canción se tituló 
Bless the house, aunque rápidamen-
te cambió el nombre cuando el tenor 
irlandés John McCormack la grabó en 
Londres en 1932, donde contó al piano 
con Edwin Schneider. McCormack 
acabó nacionalizándose estadouni-
dense y convirtiéndose en parte de la 
nobleza papal de la Santa Sede. 

El tema de música religiosa pide a 
Dios que bendiga cada una de las partes 
que se pueden encontrar en una casa, y 
al final acaba pidiendo al Señor la ben-
dición de todos los integrantes del ho-
gar: «Bendícenos a todos / y que ese día 
/ podamos habitar contigo / oh Señor». 
La portada del disco que Mahalia pu-
blicó hacía ver a la sociedad de la época 
que lo cotidiano y habitual en los hoga-
res era eso mismo que hacía en la foto-

Posiblemente, la mejor cantante de 
himnos espirituales haya sido Mahalia 
Jackson. Un talento de Nueva Orleans 
que falleció a los 60 años en Chicago por 
diabetes. Un personaje muy influyente 
en la cultura norteamericana que cantó 
delante de presidentes, de activistas 
como Luther King o de emperadores 
japoneses como Hirohito. En 1956 pu-
blicó el álbum Bless this house, donde se 
incluía una canción llamada de la mis-
ma manera que es todo un clásico de la 
cultura popular religiosa del país de los 
campos de algodón. 

La letra fue compuesta en 1927 por 
una inglesa llamada Helen Taylor, y la 
melodía por una amiga suya australia-
na llamada May Brahe. Esta última es 
la única nativa de Oceanía que tuvo re-
conocimiento internacional antes de la 
Segunda Guerra Mundial y que cuenta 

Bendice 
esta casa

ANDRÉS 
MARTÍNEZ 
ESTEBAN
@amesteban71

ÁLEX GONZÁLEZ
Periodista
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Lydia Tár es una famosa directora de 
orquesta que ha conseguido plaza en la 
Filarmónica de Berlín y que se dispone 
a grabar la que se espera que pueda ser 
la versión definitiva de la Sinfonía n.º 5 
de Mahler. A medida que avanzan los 
preparativos y los ensayos, cuestiones 
personales y profesionales van hacien-

TVE ha echado el resto con el estreno 
del concurso Todos contra 1. Concebi-
do como una gran apuesta familiar, 
arrancó la noche del jueves 19 de ene-
ro, aprovechando el rebufo de todo un 
Villarreal-Real Madrid de Copa del 
Rey, para plantearnos diez pruebas 
en las que un concursante en plató se 
pelea pacíficamente por un premio en 

concursar desde casa. Además, ya 
puestos a limar cosas, deberían dar 
un toque cordial a alguno de los fa-
mosos invitados y dejar claro que el 
decoro existe, que encima se trata de 
la tele pública y que un espectáculo 
familiar de este tipo no puede permi-
tirse groserías ni lenguaje soez como 

do aparecer nubarrones en su brillante 
horizonte, anunciando una tormenta 
sin precedentes.

Acompañada de una buena acogida 
por la crítica internacional nos llega 
esta película de Todd Field, cuya actriz 
protagonista, Cate Blanchett, se ha 
llevado el Globo de Oro a la mejor inter-
pretación. Pero en la película no es oro 
todo lo que reluce. Indudablemente, 
la actuación de Blanchett es porten-
tosa, quizá la mejor de su carrera. Y 
la dirección del filme es francamente 
brillante. Pero es el guion el que padece 
serias deficiencias. La primera es que 
no está claro qué nos quiere contar: ¿el 

carta de presentación. A pesar de esos 
detalles, no menores, Todos contra 
1 tiene mucho potencial. Ojalá que 
la audiencia lo respalde y se pueda 
mantener en parrilla, en tiempos en 
los que cada vez menos gente ve la te-
levisión y menos aún en familia, una 
apuesta familiar. b

TV / TODOS 
CONTRA 1 

Todos contra 
uno y...

CINE / TÁR

La directora de orquesta 
no dirige su vida

metálico que puede ir a parar a cual-
quiera que esté concursando desde 
casa por medio de la aplicación del 
programa.  

La idea es buena y está bien reali-
zada. La dupla de presentadores, con 
Rodrigo Vázquez (El cazador) como 
conductor y Raúl Gómez como el gra-
cioso conejillo de indias que va acom-
pañando los retos, funciona muy 
bien. Ahora solo queda que no sea 
Todos contra 1 y la propia TVE contra 
el programa. Un show familiar de este 
tipo, que recuerda —salvando todas 
las distancias y los tiempos— al ¿Qué 
apostamos? de Ramón García y Ana 
García Obregón, no puede permitirse 
una duración tan larga y una emisión 
a deshora. Aunque es entretenido, 
falta algo de equilibrio en el guion, 
porque una cosa es guardar como oro 
en paño la traca final y otra dejar para 
el final casi todo lo bueno.

Lo del mal horario en la parrilla de 
programación es particularmente 
delicado en este caso, porque no tiene 
ningún sentido verlo a la carta, ya que 
la gracia es poder seguir el directo y 

ascenso al monte Olimpo y posterior 
descenso a los infiernos de una mujer 
pagada de sí misma? ¿Los fantasmas 
y el lado oscuro del mundo profesional 
de la música de élite? ¿Los lastres afec-
tivos de una mujer homosexual que 
va dejando cadáveres sentimentales 
por el camino? Esta falta de claridad 
tiene una primera consecuencia fatal: 
el espectador no sabe si odiar o amar al 
personaje. Y esto implica una falta de 
empatía que nos vacía de emociones. 
La película se sigue bien porque los 
discursos musicológicos son intere-
santes, la puesta en escena cautivado-
ra y Blanchett, una vez más, deslum-
brante, pero no porque nos hayamos 
identificado con ella y nos afecte lo que 
le suceda.

Por otra parte, la cuestión de su les-
bianismo, su maternidad adoptiva y la 
relación con su pareja —violinista de 
su orquesta—, más allá de que respon-
da a un peaje de cuotas o no, abre unos 
campos de batalla que solo siembran 
confusión en el desarrollo dramáti-

ISIDRO 
CATELA
@isidrocatela

JUAN 
ORELLANA
@joregut

2 Rodrigo Váz-
quez (dcha.) ejerce 
de conductor y 
Raúl Gómez acom-
paña los retos.  

co de la obra. Por ejemplo, la relación 
de Lydia con su hija adoptiva podría 
haber sido una trama vertebral, y no 
es más que un boceto que acaba en la 
basura y que nos deja completamente 
insatisfechos. En la misma línea, no 
sabemos si las relaciones de Lydia con 
su asistente, Francesca (Noémie Mer-
lant), con la violonchelista Olga (Sophie 
Kauer) o con su exalumna Krista están 
motivadas únicamente por criterios 
profesionales o tienen detrás camufla-
das razones afectivas.

Sin duda, el aspecto musical de la 
película es su gran valor. Las esce-
nas de ensayos y clases, las conversa-
ciones sobre Mahler, las discusiones 
acerca de Bach, los discursos de Lydia 
sobre las intenciones del compositor… 
son sugerentes, interesantes y, en el 
caso de las imágenes, cautivadoras 
y bellas. Pero este deslumbramiento 
afea aún más un guion tan impreciso 
como impostado. Quizás el problema 
de fondo es que Todd Field ha querido 
hacer una película muy intelectual, de 
artificioso diseño ideológico, preten-
didamente culta, y ha impedido que 
sus personajes tuvieran vida propia, 
que fueran creíbles, amables, emo-
cionantes; en definitiva, de carne y 
hueso. b

EUROPA PRESS / EDUARDO PARRA

Tár
Director: 
Todd Field
País: Estados 
Unidos
Año: 2022
Género: Drama
Público: Pendiente  
de calificación

FOCUS FEATURE

2 La actriz Cate 
Blanchett  ha 
conseguido el 
Globo de Oro por 
la interpretación 
de Lydia Tár.
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La iglesia de 
Aguilafuente, en 
Segovia, acogió en 
1472 un sínodo cuyas 
actas se imprimieron 
en el taller de Juan 
Párix, que llegó de 
Italia a España de la 
mano del obispo Arias 
Dávila

Cristina Sánchez Aguilar 
Madrid

Aguilafuente está situada en el centro 
de la provincia de Segovia, en Tierra de 
Pinares. Después de la toma de Toledo a 
los árabes por Alfonso VI en el año 1085, 
los habitantes castellanos del norte del 
Duero bajaron a repoblar estas tierras, 
fundando esta villa allá por el año 1090, 
en torno a la iglesia de san Juan Bautis-
ta. «Las buenas condiciones ganaderas 
—había abundancia de fuentes, prados y 
pinares—, así como las exenciones fisca-
les de los reyes para potenciar los asen-
tamientos, hicieron crecer esta pobla-
ción, quedando pequeña la parroquia», 
explica Juan Jesús Díez, cronista oficial 
de la villa. Surgió así Nuestra Señora de 
la Antigua, que cambió varias veces de 
nombre y hoy se conoce como de Santa 
María o Nuestra Señora de la Asunción. 

La que es la única iglesia parroquial 
en la actualidad data aproximadamente 

PATRIMONIO del 1154. Se realizó dentro del estilo ar-
quitectónico imperante en la época, el 
románico, «pero se hacen notar las in-
fluencias mudéjares por el uso del ladri-
llo, motivado por la falta de piedra en la 
zona y la actividad de albañiles árabes 
de las aljamas cercanas», asegura Díez. 

En 1341 el cabildo pasó a ejercer su 
jurisdicción sobre la localidad y en ella 
pernoctaron nobles y reyes, ya que era 
lugar de paso en el camino de Segovia 
a Valladolid. «Aunque el periodo más 
notable fue el último tercio del siglo 
XVI, en especial a partir de la celebra-
ción del sínodo convocado por el obispo 
Arias Dávila», como asegura Fermín de 
los Reyes Gómez, profesor de Ciencias 
de la Documentación en la Universi-
dad Complutense de Madrid y experto 
en Aguilafuente. Un obispo reformista, 
renacentista, que convocó esta reunión 
del 1 al 10 de junio de 1472 y en la que par-
ticiparon también laicos. En este sínodo 
se reformaron las costumbres y la litur-
gia de la Iglesia segoviana, y sus actas 
dieron origen al primer libro impreso de 
España, el Sinodal de Aguilafuente, que 

actualmente se conserva en la catedral 
de Segovia. Arias Dávila «mandó llamar 
a un impresor alemán, Juan Párix, que 
había trabajado en Italia, y se vino a la 
ciudad a poner en marcha su taller, el 
primero en el país», explica De los Reyes.

Como datos curiosos que se reflejan 
en este volumen, «está escrito que los re-
ligiosos debían aprender latín; también 
se habla de la honestidad de los clérigos 
en el vestir, se pide que no vayan con ro-
pas lujosas o joyas, y que no lleven ar-
mas», explica el profesor. «Una anécdota 
es que se especifica que las vestimentas 
de los sacerdotes fueran largas, y se ha-
bla del divorcio como tal; en el sinodal 
la Iglesia diocesana obliga a que quienes 
iban a los escribanos a separarse lo co-
municasen a la diócesis, porque la gen-
te iba a escondidas». También se prohí-
ben los estrados en los templos; todos 
los asistentes debían estar a la misma 
altura. Otra curiosidad es que el libro 
está hecho a renglón seguido, «pero hay 
dos fragmentos en los que aparecen dos 
columnas pequeñas, donde están cita-
dos los representantes de Fuentidueña 
y Pedraza. El motivo es que no querían 
estar uno detrás del otro».

En la catedral también se conservan 
dos textos manuscritos del sinodal, uno 
de ellos —con huellas visibles— es el pri-
mer original que se mandó a imprenta. 
Aguilafuente, orgullosa de esta historia, 
rememora cada primer fin de semana de 
agosto desde hace 25 años la celebración 
de este sínodo con obras de teatro rela-
cionadas con la imprenta y con el en-
cuentro eclesial. b

0 Portada de es-
tilo gótico.

0 El origen del templo parroquial, el único de Aguilafuente, data del siglo XII.

0 Detalle con 
motivos festivos 
que se hicieron 
ex profeso tras el 
sínodo.

3 El Sinodal de 
Aguilafuente se 
conserva en la ca-
tedral de Segovia.

FERMÍN DE LOS REYES

Cuna del primer libro 
impreso en España

OBISPADO DE SEGOVIA FERMÍN DE LOS REYESFERMÍN DE LOS REYES

FERMÍN DE LOS REYES

2 Interior de la 
iglesia, con estilo 
mudéjar.



¿En qué sentido?
—Los demás musulmanes se sienten de-
safiados. Aunque esta realidad también 
ha unido a los creyentes de distintas re-
ligiones y situaciones para defender y 
promover el bien común, la unidad, la 
armonía y la libertad religiosa.

En este contexto será clave el diálogo 
interreligioso. ¿Cómo se lleva a cabo? 
—A nivel teológico no es fácil. Conoz-
co a un sacerdote en Bantén, una zona 
con un fuerte ambiente islámico. Em-
pezó comunicándose abiertamente 
con los clérigos musulmanes y con las 
autoridades. A medida que lo conocían, 
empezaron a escucharlo cuando plan-
teaba iniciativas. Se implicaba ante los 
desastres. Como consecuencia, los cató-
licos ya están plenamente integrados en 
Bantén. Ahora se los puede enterrar en 
el cementerio público y los incluyeron en 
las ayudas frente a la COVID-19. La casa 
sacerdotal se ha convertido en un lugar 
donde reunirse y debatir. 

Asia es el continente que más ha pro-
movido el Papa al elegir cardenales. 
Sin embargo, salvo en Filipinas y Ti-
mor Oriental, no parece que la evan-
gelización haya tenido mucho éxito. 
¿Cómo afrontan este desafío?
—Creo que la Iglesia en Indonesia se-
guirá siendo un pequeño rebaño. Pero 
leyendo la historia y observando los 
signos de los tiempos, estoy conven-
cido de que ha jugado un papel impor-
tante y lo jugará en el futuro de la na-
ción.

¿Qué buscará en un nuevo Papa cuan-
do llegue el momento de elegirle?
—Me parece muy pronto para pensar en 
ello. Pero me imagino un Papa igual que 
Francisco para hacer que la Iglesia cató-
lica sea más relevante en un mundo que 
cambia muy rápidamente. b

Cardenal Ignatius Suharyo Hardjoatmodjo
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El país con más musulmanes del mun-
do vive una creciente tensión entre la 
mayoría que profesa el islam de forma 
abierta y algunas corrientes extremis-
tas. En este contexto, explica el arzo-
bispo de Yakarta, la Iglesia ha jugado y 
jugará un papel fundamental.

ROJO  
SANGRE

MARÍA 
MARTÍNEZ 
LÓPEZ
@missymml

0 Suharyo con estudiantes de la Universidad Estatal Islámica Syarif Hidayatullah.

Tres de sus hermanos son consagra-
dos. ¿Cómo era su familia para resul-
tar un suelo tan fértil?
—Somos nueve hermanos. Mis padres 
eran muy devotos. Cada noche toda la 
familia se juntaba para rezar, y lo hacía-
mos con frecuencia por las vocaciones. 
Supongo que por eso el segundo de mis 
hermanos entró en un monasterio tra-
pense. Yo ingresé en el seminario muy 
joven. Dos hermanas entraron en una 
congregación cuando ya tenían trabajo. 

El día de Navidad el presidente, Joko 
Widodo, visitó la catedral de Bogor 
para felicitar la Navidad por primera 
vez. ¿Qué lectura hace de este gesto?
—Era su primera vez, pero es común 
que las autoridades visiten las iglesias 
en Navidad. Normalmente las acompa-
ñan líderes de las comunidades musul-
mana, hindú, budista y confuciana.

¿Cómo ve la sociedad indonesia a la 
minoría cristiana?

—Estamos bien considerados. Ofre-
cemos buenos servicios de sanidad y 
educación. Siempre se nos invita a las 
ocasiones importantes y los líderes po-
líticos y sociales nos consultan con fre-
cuencia, incluso en cuestiones urgen-
tes como la lucha contra el terrorismo. 
Desde el inicio, la Iglesia estuvo estre-
chamente asociada a la lucha por la in-
dependencia frente a Holanda.

En el país con más musulmanes del 
mundo. 
—Hay tres grupos. El primero es el de los 
nacionalistas. El segundo es la corrien-
te principal, con una identidad islámica 
fuerte, pero fiel a los ideales tolerantes 
de los padres fundadores. Por último, 
están los grupos extremistas. Aún 
existe manipulación de la religión por 
intereses políticos. Hay una intoleran-
cia creciente, y en las últimas décadas 
se han implantado 700 normas inspira-
das en la sharía en algunas provincias. 
Esto crea tensiones. 

b Población: 
274 millones
b Religión: 
Musulmanes, 
 87,2 %; protes-
tantes, 7 %, y ca-
tólicos, 2,9 %
b Renta per cá-
pita: 4.000 euros

Indonesia

r

Entrevista ampliada 
en alfayomega.es

ARCHIDIÓCESIS DE YAKARTA
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0 De la Morena 
en la Community 
Church.

1 Encuentro de 
coros en Delicias. 

2 Esther Ruiz, 
pastora evan-
gélica y Belén 
Brezmes, teóloga 
católica.

Begoña Aragoneses
Madrid

Tras las celebraciones, ¿qué balance 
haría?
—Mi impresión es muy buena. Ha ido 
mejor que el año pasado en cuanto a 
participación y a entusiasmo. En la vi-
gilia de jóvenes hubo más de 100 perso-
nas y en el encuentro de coros se dieron 
cita siete agrupaciones muy variadas, 
desde los filipinos carismáticos pente-
costales hasta comunidades africanas 
evangélicas. Se ve que el año pasado, en 
pospandemia, la gente aún estaba reti-
cente; también este año hay aires nue-
vos y, a su vez, viendo la división que hay 
en el mundo, hay quienes sienten más 
ese deseo de unidad.

¿Destaca algún momento?
—La pastora que predicó el año pasado 
en la catedral, Esther Ruiz —que es la es-
posa del presidente de la Iglesia Evangé-
lica Española— contó que había tenido 
una pulmonía que la tuvo entre la vida 
y la muerte, y que el cardenal Osoro la 
llamaba a diario para ver cómo estaba 
y para asegurar su oración. Fue un tes-
timonio muy bonito de comunión real. 

¿Qué impresiones se lleva?
—Ya notaba que Dios nos acompañaba 
en la reunión que hicimos para preparar 
la semana con líderes de otras iglesias. 
El talante era muy bueno, venían con 
buena actitud de ceder, de amor… Fue 
como mi primera prueba de fuego. Y ya 
desde ahí, el Señor nos está acompañan-
do, que no es una cuestión solo humana.

¿Qué aprende un cristiano de otro?
—Uno solo puede aprender desde el co-
nocimiento práctico y real, yendo algu-
na vez a algún servicio, conociendo a las 
personas de otras iglesias… De todas las 
iglesias protestantes podemos aprender 
la primacía de la Palabra de Dios en la 
vida cristiana, el rol de la mujer y el pa-

pel de la comunidad y de cómo acoge. Y 
de las iglesias ortodoxas, la riqueza de la 
espiritualidad del Oriente cristiano, que 
eleva al cielo con sus cantos, el incienso, 
los iconos... Es una experiencia mística. 
Ellos dicen que en la divina liturgia se 
unen el cielo y la tierra y tú experimen-
tas un poco eso, que estás en el cielo.

El cristiano de a pie, ¿qué puede hacer 
por la unidad?
—Esta semana sirve para concienciarse 
y el primer conocimiento es importan-
te. La idea es que el año que viene parti-
cipen todavía más personas. Aparte, yo 
diría que si uno sabe que hay una iglesia 
de otra denominación en su barrio, que 
no tenga miedo a pasarse un día a pre-
sentarse. No se trabaja en etéreo, sino 
conociendo a las personas. Hay muchos 
que te abren la puerta de su iglesia y de 
su corazón y entonces hay que intere-
sarse por lo suyo y compartir lo tuyo. 
Para nosotros es importante ese diálogo 

recíproco, que solo se da a través de una 
base de amistad. Y luego, rezar, pero que 
no sea solo esta semana, sino a menudo. 
Por ejemplo, que los sacerdotes celebren 
una vez a la semana, o al menos una vez 
al mes, la Misa que hay por la unidad de 
los cristianos es efectivo, claro. La Misa 
tiene un valor infinito. Porque la unidad 
es una cosa imposible para las fuerzas 
humanas; era imposible para Jesús mis-
mo, Él se lo pide al Padre. Orar es pedir 
para que Dios obre el milagro.

¿Algún reto específico para el futuro?
—Ya descubrí al poco de llegar la falta de 
sensibilización que hay. Es vital que el 
tema de la unidad no se quede solo en 
los líderes, sino que llegue a las comu-
nidades, y aquí tienen un papel funda-
mental los pastores —en el caso católico, 
los sacerdotes—. Como líneas de actua-
ción, hay que buscar formas de encuen-
tro, por ejemplo, a través de la música y 
de la acción social. b	

«Por la división mundial
hay un deseo de unidad»

JUEVES 26

17:00 horas. Curso Anual 
de Catequistas. El vicario 
de la VI, Óscar García Agua-
do, habla de La Palabra de 
Vida en el salón de actos de 
San Juan de la Cruz (plaza 
San Juan de la Cruz, 2). Tam-
bién se puede seguir por el 
canal de YouTube de la Dele-
gación de Catequesis.

20:30 horas. Oración por 
Ucrania. La parroquia Nues-
tra Señora del Buen Suceso 
(Princesa, 43) acoge la vigilia 
diocesana de oración por 
la paz de la Vicaría VII, en la 
estela de otros encuentros 
mensuales.

VIERNES 27

11:00 horas. Fiesta de 
santo Tomás de Aquino. 
Con motivo de la fiesta del 
patrón de los estudiantes, 
el catedrático de la Facul-
tad de Teología del Norte de 
España (Burgos) Eloy Bueno 
habla de La revolución antro-
pológica nueva frontera de 
la misión en la Universidad 
San Dámaso. En el acto, que 
se puede seguir por You-
Tube, también tiene lugar 
la entrega de la medalla de 
oro al Papa Benedicto XVI, a 
título póstumo, y al cardenal 
Rouco. La posterior Misa la 
preside el gran canciller del 
centro, cardenal Osoro.

SÁBADO 28

Visita pastoral. Los obis-
pos auxiliares continúan su 
recorrido por la archidió-
cesis: Juan Antonio Martí-
nez Camino, SJ conoce San 
Francisco de Asís (plaza de 
Corpus Barga, 4), en Valle-
cas, y José Cobo se acerca a 
los pueblos de Villavieja del 
Lozoya, Navarredonda, Gas-
cones y Gandullas.

19:00 horas. Acción de 
gracias. El arzobispo presi-
de en la parroquia San Lo-
renzo (Doctor Piga, 2), en La-
vapiés, una Misa por el 150 
aniversario de la fundación 
del Instituto Santa Mariana 
de Jesús.

DOMINGO 29

12:00 horas. Ordenación 
diaconal. El hermano de la 
Sagrada Familia Francis-
co Óscar Parro de la Rosa 
se convierte en diácono en 
una Misa presidida por el 
cardenal Osoro en el colegio 
Sagrada Familia de Madrid 
(Oberón, 6).

Agenda

CEDIDAS POR AITOR DE LA MORENA

Aitor de la Morena

ENTREVISTA / El 
delegado episcopal 
de Ecumenismo y 
Diálogo Interreligioso 
hace balance de la 
Semana de Oración 
por la Unidad de los 
Cristianos, recién 
concluida. «Orar es 
pedir para que Dios 
obre el milagro»
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